
Fin de línea y unidad del verso
en la métrica latina

JosÉJAVIER Iso ECHEGOYFN

Estetrabajopretendeverificar —o, cuandomenos,hacerverosímil—la
siguientehipótesislo queocurre en la partefinal de un versolatino’ no se da
en el restodel mismo

Y antesde pasar másadelante,hemosde señalarya desdeaquí que esta
hipótesis ha de insertarse en la teoría de que la Métrica —en cuanto
disciplina que estudíael lenguaje rítmico— es una partede la Línguistíca
Pero —y también inmediatamente—hay que señalar que aunque toda
metríca tiene como base la fonología y la típologia verbal del sistema
línguistíco que utiliza, es —para usar la terminología de Coseríu— una
Normadentro del Sistema,del que el hablantepuedehaceruso o no Ahora
bien,ocurreque unamétrica,apesarde serunaconvención2entreun grupo
de hablantes,es al mismo tiempo un «juego» que constade una serie de
reglas, más allá de las cualesno se puede ir so pena de quedarfuera del
mismo,en otraspalabrasla Métrica, que es una Norma respectoal sistema
línguistíco,esal mismotiempoun Sistemaque,a su vez,admiteunaNormay
un Habla o Uso3 Así, ningún latínohablantese veía obligado para

Comoseveradespues,el materialmanejado
50i0 serefierea la epocaciasícay no abarcani

muchomenostodos los ritmos
2 El lenguaje rítmico sera, pues, una convención de segundo grado En cuanto a la

naturaleza,origeny repercusionesqueel ritmo —-como fenomenohumano—ha desempeñado
en la vida cotidianay enel arte,estemaenci quenopodemosentrar,cf, porejemplo,Arístoteles
(Poetíca),Buchner(Arbeit md Rhyrh,nus,Berlm y Leipzig, 1909), F Boas (Prírnítíve Art, Nueva
York, 1951) y Gehien(De,- Mensch,Bonn, 1954)

Como puede verse,se trata de trasponera la Metrica la fecundadístincion queCoseríu
(«Sistema,Normay Habla», recogidoen Teoríadel lenguajey línguistícageneral,Madnd,1967)
ha formuladoenrelacionconlaslenguasnaturaiesSu aplicación—hastaahorainexistente,a lo
queyo se—alaMeincapuederesultarmasadecuadaquela distincionde Jakobsonentreverse
designy verseinstance,y esto,simplemente,porqueJakobson,al inaugurarcon tal distincionla
MetrícaEstructural,no haciaotracosaqueaplicarla dicotomíasaussureanade lanquey parole,
incapazde darcuentade ciertosfenomenoslinguisticos,segunCoserinha señaladoDel mismo
modo —siguiendoen esto a Jakobson—Poner(cf E Rodon, «La metncalatina ante la

Cuadernosde Filología Clasíca Vol XVII (1981 82) Ed UniversidadComplutense
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comunícarseconsussemejantesa emitir mensajesen hexámetroso endecasí-
labossáficos,pero, sí sedecidíaahacerlo, debíateneren cuentaun conjunto
de posibilidadese imposibilidades(por ejemplo,queun hexámetrono puede
tenermenosde 12 sílabasni másde 17, o que en esteverso su primera y
penúltimasílabaha de serobligatoriamentelarga),dentrode las posibilidades
queofreceel Sistema,unasestánsancionadasporla bonaconsuetudo(Norma)
y otras no (hexámetrosholospondaicos,hexámetrossin cesura,etc), en fin,
puedeocurrir que el usuario—siempredentro del Sistema—enriquezcala
Norma4 o que, infringiendola5, logre un efecto estéticopositivo en estos
casos,cateogríasretorico-estéticascomo zó ~eviKOV (alíenatio) o zó npézrov
(quoddecet)jueganun papelesencial,aunquesu funcionamientoa nivel del
receptorno nos sea muy conocido

Dicho esto, vuelvo al objeto de estas lineas Al reflexionar sobre esa
unidadrítmica quelos griegosdenominaronuríxoq y los romanosversus,se
me planteola siguientecuestión sí los poemasantiguosestabanhechosno
sólo parala lectura,sino, sobretodo,paraserrecitados,ceracapazun oyente
romanode percibir en todo momento—incluso despuésde un momentode
distracción—esa unidadrítmica llamada«verso»queel lector de un poema
puedefácilmentecomprobarconsusojos9Comounarespuestaafirmativano
me parecíamuyprobable,he intentadobuscarla soluciónen los manualesy
tratadosdemétricamásconocidos6,aunqueconresultadosinfructuosos,casi
lo único que he podido encontrar al respecto son estas palabrasde
Nougaret7

«Unvers est uneportionde texte formantune uníté au poíntde vuede la
métrzque Cette uníté est assureeá la fois par un nombre fixe de temps

línguisticaactual»,RSEL4,2, 1974)empleaexpresionescomo thefor,n,tite idealforní, rite partan
of expecrancy(sc del verso)en un sentidoduplice,puescon cijasse alude tanto a las reglasdcl
«Juego»(el Sistema)comoa las «jugadas»buenaso malas(la Norma)

Píensese,porejemplo, en la creciente coincidenciaentretiempo marcadoy acentoenel
segundohemistiquiodel pentametrodesdeCatulo a Ovidio, e incluso dentrodc la mismaobra
de PropeTcio(cf Stnrtcvant,«Aceení andictus in ihe Latín elegíac dísiích», TAPh~4 55, 73,
Platnauer,Latín Elegíac Verse, Cam~ndge,1951, y Veremans,«Evolution historique de la
siructureverbaledu deuxíemehemístichedu pentametrelatín», en Ho,nníages a M Renará1
(=fZoll Latomnus1011

Un hexámetrovírgiliano quesea«espondaico»,y en un contextoencl quela o¿pvozqgsea
un elementoesencial,puedetransformarse—mediantela evocacionde Ennio—en vírrus lo que
enla epocade Virgilio era un v¿tíuní

6 Los ya clasícosde W Chríst, L Muller, L Havet y Crusius Entreotros masmodernosa
W j W Koster(Traíte deínerrique grecquesuiví dunprecísde inerrígne latine, Leiden, 1953, 28
ed),O B Pigbí(1 ritnn e í ,netrí nella poesíalatina, Brescia, 1958, y la partededicadaala metnca
enLa ungua latina nem mezzídellasua espressíone,1968),?Mass(Greek Metre, Oxford, 1966,28
cd), D S Rayen(Latín Merre, Londres, i965), C Questa(Ino-oduzionealía mnetríca di Plauto,
Bolonia, 1967) y W 5 Alíen (~4ccent and Rh}thm Prosodíc featísres of Latín anó Greek,
Caxnbndge,1973)

Traite de Métnque latine classmque,p 6, Pans,1963 (38 cd)
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marqués,par las bis de la coupe,et par laquantítéíndífférentedela syllabe
finale»

Una lecturaatentade estepárrafonospermitecomprobarqueno aporta
ningunasoluciónal problemaplanteado,ya que

a) La expresiónuneportion de textesupone—conscienteo mconsciente-
mente—un lector y no un oyente

b) En uno de suspuntos,la definición pecade vaguedado, sí seprefiere,
de circularídad En efecto, Nougaretno explícita en níngun lugar de su
manualen qué consistele poínt de vue de la métríque

c) El númerodetiemposmarcadosdeun versodeterminado8puedeser
conocidopreviamentetanto por el lector como por el oyentede un poema
Ahora bien, sí un oyente—trasun momentode distracción—percibeen una
recítacionde hexámetrosun tiempo marcado,estehechopor si solo no le
indicará quéorden ocupa dentro de los seis que cadaverso contiene Lo
mismo cabedecirde las «leyes»de la cesura,aunqueaquí nos encontremos
másbienen el terrenodela Normay no en el del Sistema,comoes el casodel
númerode tiemposmarcados

d) La syllaba anceps,como noción, es una posibilidad del Sistemao,
mejordicho, un rasgoenla descripcióndel mismo,perono se daen el Uso, ni
anivel del emisorni al del receptor En efecto,no pareceaventuradosostener
que ningún romano ha «oído» jamás una syllaba anceps, pues como
Trubetzkoy9ha señalado,ante unaoposiciónbinaria (y la cantidadsilábica
en latín lo es) el emisor y el receptor han de elegir entre uno de los dos
términos tertmum non datur

Así las cosas,se me ocurrió suponerquepara que el oyente romano
percibieseel versuscomo unaunidad,teníanquedarseen unapartede éste
(la final) ciertosfenómenosque no apareciesenenel restode la línea Y que
un verso estaríabien «soldado»iO en tanto en cuanto se cumplieseesta
condición

Claro que se puede arguir que tal problema—es decir, la identificación
del versas por el oyenteen todo momento—no existe y que, por tanto,
huelga todo lo demás Yo, con todo, creo que en una recítación de
hexámetros(porejemplo) eramuy posibleun lapsusde la atenciónpor parte
decualquieroyentey que,en consecuencia,tenía queexistiren la conciencia
del mismo una«señal»quele indicasesí estabaen la partefinal del versoo
no, en el momentoen que recuperabala atención Con todo, hemos de
admitir queen la investigación del pasadohay pocas cosasqueno sean
opinables,máxime cuandoes altamenteimprobablequeun contemporáneo
de Horacio o Virgilio puedaestara nuestradisposición paraconfirmar o
refutarmí hipótesis

No hay que olvidar queotrosversos,comolos eólicos,carecendc ellos
Principios defonología,p 187, Madrid, 1913 (cd csp)

lO A estafaltade soldaduraaludeprobablementeel termino«asínarteto»
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Sin embargo,aunqueel estadode concienciade los oyentesromanosde
hace veinte siglos sea materia privada y dificilmente verífícable, sí que es
cierto el que los versosque dichos romanospudieron oír estén a nuestra
disposición y que son susceptiblesde ser investigadosen este aspecto Y
aunqueestosea adelantarresultados,puedoafirmar desdeaquí queen el
materialcomprobadono se da en la parteno-final del verso lo queocurreen
su final, y viceversa

Quedan todavía algunascuestionesque atañenal método En primer
lugar, habríaque definir en que consistenesoshechos«que ocurren al final
del verso» y, sobre todo, en virtud de qué supuestosse ha preferido tal
constelaciónde fenómenosy no otros máscomplejoso mássimples A la
primera cuestiónse respondeen las sucesivaspartes de este trabajo A la
segundaes díficíl contestarconunarazonde peso,quizá la masadecuadasea
el que, sí se hubieseidentificado como «final» un complejofenomenícomas
amplio o másreducido,los resultadoshubieransido —y esto en proporcion
inversa—demasiadosimpleso demasiadocomplicados Es posibleque este
métodono sea muy ortodoxo,aunqueen realidadno consisteen otra cosa
sino en añadir una hípotesíssecundariaa la principal ya formulada Sea
como fuera, los hechos que hemos hallado en nuestro analísís están a
dísposíciondel lector a lo largo de estetrabajo,y sí la hipótesisque ha hecho
posiblesu descubrimientono pareceadecuada,habráque formular otra

Esta ademasel problemade una adecuadaxnterpretacxonde algunos
fenomenosque este trabajopone de relieve y a vecessacaa la luzi~, y que
estanen conexión con otros ya conocidos Pues,en efecto, ocurre por lo
generalque una hipótesis científica—sí es fecunda—no solo se límíta a
iluminar unaparcelade la realidadestudiada,sino queademássueleplantear
nuevosproblemas’2o colocarbajounanuevaluz otros antiguosAhora bien,
lo queme parecepeligrosoes inferir un nexode causalidadentrela hipótesis
confirmaday el complejode fenómenoscon los que aparecerelacionada,más
prudenteparececonstatarunaposiblerelación y esperar,mientrastanto,a
otrahipótesismasrica y complejaque seacapazde explicarambosconjuntos
de hechos

Pongamosun ejemplo de sobraes conocidala presenciacasi constantede
¡a cesura pentemímeraen el hexametrolatino, no podemosdetenernosa
tratar aquí esteproblema, sino tan solo a decir que, como Marinen3 ha

Como señalamosinmediatamentedespues,una hípotesísa vecesayuda a encontrarno
solo lo quese busca,sino ademaslo queen esemomento no se buscaba

2 Precisamenteporquela Metrica —y en especialla nícíncaantigua—es terrenoespecial-
menteabonadoparael desaliento,quierosalir aqulal pasode unaideologiapesimistaquetiende
a presentarla cienciacomoalgo que—lejos de ayudarnosa comprenderlarealidad—nossume
cadavezmasenel «pozode la Ignorancia»,ya que,paraun problemaqueseresuelve,sesuscitan
otrosmuchosmas,antes ignorados Peroestaargumentaciones falaz, ya queno distingue—o
no quieredistinguir—entreci «no saberqueno se sabe»y el «serconscientede queseignora»

13 «Hacíaunametrícaestructural»,en RSEL, 1, 2, 1971, Pp 314 y si
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demostrado,la cesurano consisteen unapausay queposiblementeresponde
como fenómeno rítmico a la llamada Gesetz der wachsendenGlíeder’t
tendenciamuy general del período latino ya observadapor Cicerón
igualmentees sabidala tendenciade evitar en esteversola presenciade un
monosílaboantedichacesurapentemímeraPuesbien—y adelantandootra
vez resultados—,he de señalarque la presenciade la pentemímeraimpide el
que las partes inicial y central del hexámetropuedanrecordaral oyenteel
final del verso Por otra parte,ocurre quecuandose da un monosílaboante
pentemímera(esdecir,cuandohayseparaciónde palabrasentreel segundoy
tercerpíe), los dos primerosnuncason del tipo murmurementíso altaferarum
(esquemasrítmico-verbalesfrecuentesen fin de verso), pese a que tales
comienzosestán dentro de las posibilidades que ofrece el esquemadel
hexámetro

Como ya hemosseñalado,no pretendemosexplicar lo uno por lo otro,
sino tan sólo a constatarsu concomitancia

Sin embargo,a lo anchode estetrabajose harápatenteunanociónhasta
ahoraprácticamentedesconocidaen la métrica latina y que, acudiendoa la
terminologíade la Retórica, podríamosdenominarperspicuítasversus Esta
categoría—en cuanto suponela percepcióndel verso como un todo por
parte del oyente— parece una realidad operanteen los ritmos latinos
examinadospor mi Sin embargo,plantea no pocos problemasde índole
teórica,enprimer lugar —y sí admitimosla tripartición del hechométricoen
Sistema,Norma y Uso—, 6en cuál de los dos primeros niveles operala tal
perspícuitas

9,o, dicho de otra manerasí nos encontráramosen latín conuno
o varioshexámetrosformadosunícay exclusivamentepor esquemarítmico-
verbales del tipo murmure ¡nontís o conde sepulcro, testaríamosfrente a
hexámetrosdefectuosos,ya quelesionanla Normalal carecerde cesuras,o en
realidadseríanpercibidospor el oyenteno comotaleshexámetros,sino como
adoniosK~Z& a’ríyov, con lo que quedaríainfringido el Sistemacomo tal9 Y,
formulandolapreguntadesdeotroángulo,tes la cesuraun hechorítmico que
afecta a la Norma o, por el contrario, contribuye en buenamedida a la
perspícuítasdel verso y, por tanto, posíbílíta de algún modo el Sistema9
Honestamente,soy incapazde contestara tales preguntas

El materialutilizado puedeagruparseen tres apartadolos metroseolios
de Horacio, once «epodos»del mismo autor y una buena muestradel
hexámetrovírgílíano, con excursusa cultivadoresde este versoanterioresy
posterioresal poetade la Eneida

i4 Cf O Behaghci,«BezíehungenzwíschenUmfangmd Rexhenfolgevon Satzglíedern»,en
lE 25 (1909), p 139

~ Orat III, 186 « aut panaessedebeníposteriorasuperioríbus,extremaprímís, aul, quod
etíam meliusel íucundíus,longiora»
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1 Los metroseolios de llorado’5

Hemos examinado un total de 2368 versos, de los que 615 son
endecasílabossáficos, 485 asclepiadeos,634 endecasílabosalcaicos, 317
eneasílabosy otros tantosdecasílabosSe haneliminado de este análisis,en
cambio,el granasclepiadeo,el arístofanio,el ferecracioy el glícóníco,yaque
su número es reducido en Horacio y los resultados,por tanto, no seria
significativos Asimismo se ha prescindidode los adonios,tanto por sercola
de unaestrofacuanto por ser, dadasu reducidalongitud, irrelevantespara
nuestrosproposítos

Como es sabido, estosversostienen un númerofijo de sílabas,es decir,
queaquíno se da la ecuación«una sílabalarga= dos breves»,ni, por tanto,
los fenomenosde resolucióno contraccióní?Asimismo se observaya desde
los originalesgriegosunaprogresivarigidez en la cantidadde cadasílabaiS
característicaqueen Horacio es llevada a sus últimas consecuenciasPor
otraparte,la peculiarsecuencíadesilabaslargasy brevesquepresentanestos
versosimpide dividirlos en pies y metros(o sea,en unidadesmenoresque
repitenen intervalosregularesun mismo ritmo a lo largo dc todo el verso),
pesea los intentosde los antiguosy de algunosmodernos,en consecuencia,
tampocoexiste aquí la noción de tiempo marcadoEn cambio, el número
constantede sílabas,la cantidadfija de cadasílabay unaadecuadaestructura
verbal,handadolugar a un ritmo acentualquesesuperponeal cuantitativoy
cuya regularidadva en aumentodesdeHoraciohastala épocamed,evali9

Pero vayamosal objeto de nuestrotrabajo Decíamosque para que un
versosea percibidocomo un todo, lo que ocurre en su partefinal no ha de
ocurrir en el resto del mismo Pues bien, ahorahemosde concretaresta
hipótesisen lo querespectaalos metroseolios En principio, un final de verso
eolio seríaidentificadoporel oyentecuandounasecuenciarítmica u —‘ o —

u (según los casos) coincída con final de palabra Sin embargo,esta
hipótesisha de sufrir unanuevaconcreción,y éstaconsisteen que sí dichas
secuenciasrítmicas (segúnlos versos)aparecenen la parteno-final del verso
coincidiendo con final de palabra, para ser identificadas como final del
mismo,la primerade estastressílabasno debepertenecera lamismapalabra

~ He utilizado la edícionhoracianade Wickham-Garroden la coleccionoxoniense(1912)
iV Perosí se da a vecesen Seneca
~ Pighi (1 rítiní , p 33)señalacomoeí dodecasílaboindoeuropeo(el firvers) hasufrido una

progresivalijacion de su cantidadsílabíaen la versificacion india a iraves de iapgat7vedíca,la
¡gaff de los BrñJíntana, hasta llegar a su forma clasica Y aunquePíghí no lo señala

expresamente,mcparecemuy significativo el hechodequeesteprocesode fijacion enla cantidad
caminadesdela partefinal del versohastasu comienzo

i» Sobre la epoca medieval, cf Rudmose-Brown,«Some medieval Latín metres, their
ancestryandprogeny»,Hern,athena53, pp 29 y ss, y, sobretodo, la tesis doctoraldeJ Luque,
Evolucionacentualde los versoscolícos,Granada,1978
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de la que forma parte la sílaba anterior, es decir, que en el caso de un

endecasílaboalcaico,cuyo final es — u un verso como

níl Tntérést an pauper et ¡nimia (C II, 3, 22)

podría ser considerado—en cuantoa su perspícuítas—defectuoso,ya que
recuerdaun final dondeen realidadno lo hay,perono ocurriríalo mismoen

audíñs¿2n me ludít amabulís(C III, 4, 5)

Como ya hemos indicado en la Introducción, no tenemos ningún
argumentoobjetivo parajustificar las tres últimassílabascomo «señalde fin
de verso» y no dos o cuatro, aunquequizáen algunaocasiónserápreciso
acudir a estaúltima cifra20

a) El endecasílabosafico

De los 615 sáficosqueHoracio tieneen susCarmína, 165 correspondenal
libro 1 ~, 120 al 20, 168 al 30, 105 al 40 y 57 al Carmen Saeculare Su
estructuramétricaes la siguiente

- u - - - uu - u - -

Como es sabido,la 4a sílaba, que en los modelos griegos y en Catulo
puede ser larga o breve, en Horacio es siemprelarga Es posiblequeeste
hecho,junto a la casi permanentefronterade palabratras la 5 a sílaba,esté
motivadopor la tendenciaa acentuarla 4a sílabade esteverso21,de todos
losmodos,en estoscasoses díficíl establecernexosde causalidad,puessí no
setrata de unacoincidencia,tambíénpodría suponerseinvertida la identifica-
ción de causay efecto

En cuanto a las cesuras,podemosseñalarlo siguiente

1 ~ En 568 versos(un 92,3% del total) hay cesuratras la 5 a silaba
o a2 De los 47 versos en los que no existe cesura tras la 5 , seis

correspondena los tres primeros libros (lo que suponeun 1,32 % sobre453
versos),veintidós al 40 libro (un 20,9 % sobre 105 versos)y 19 al Carmen
Saeculare(un 33,3 %) Estedescuidoen la presenciade esacesurapor parte
de Horacio a medidaque avanzaen suobraes significativa,aunqueno está
bienexplicadaPuesel argumentode queen elCarmenSaeculare(lírica coral)

20 Por ejemplo,enci endecasilabosafíco
2i Cf W 5 Allen, op ciÉ, p 348
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el poetaestá imitando a los modelos griegosno es valido parael libro 4
Que se trata de que Horacio —en la cima de su arte— vulnerevoluntaria-
mentenormas que eíl mismo ha forjado en buenamedida, como sugiere
Luque22,es posible

30 En 442 versos(71,8 0 del total) hay fronterade palabratras la 3d
sílaba

40 En 273 versos (44,4 <‘~ del total) hay frontera de palabratras la
novenasílaba

5 En 74 versosexistecesuratrasla 6 a sílaba De ellos, 30 aparecenen
los tresprimeros libros, lo que suponeun 6,6 00, sí bienhay que señalarque
en 23 ocasioneshayasimismocesuratras la 5 8 23 correspondenal libro 4 o

(22 tj, dándosela circunstanciade que tan solo en una ocasiónhay cesura
trasla s al CarmenSaecularepertenecenlos 21 casosrestantes(un36,8 00 de
los versosde estepoema),de los que 19 carecende cesura tras la 5

6 0 En 30 versosse da cesura trasla 4 d sílaba El hechode que en 29
ocasionesse dé asimismocesuratras la s a no creo que autorícea Nougaret
(Traité , p 105)a afirmar «Horacedote ce vers (sc el safico)d’une coupequí
intervient le plus souventapresla 5~ syllabe,plus rarementaprésla 6¼jamais
aprésla 4» De estos30 versos,24 correspondena los tres primeros libros
(53 0) y 6 al libro 40 y al C 5 (3,7 %), lo quesuponeun ligero descensoen el
porcentaje

Aunque no queremostratar de la cesuracomo tema independiente,sí
habríaque haceralgunasconsideracionesEn primer lugar,

6qué hay que
entenderpor cesura en un verso que carece de pies métricos

9 Muy
posiblementehabráque entenderpor tal la fronterade palabraen un lugar
determinadodel verso,siemprey cuandola frecuenciade tal fenomenollegue
a formar partedel pattern of expectancy23 que actuaen lamentedel oyente
En tal sentido, se podría hablarde una cesuraen el sáfico detrás de la s a

sílaba(9200 de frecuencia)y no de unacesuratras la48 sílaba(lo que, por
supuesto,no suprime el hecho de que en un 4,8 ~ de los sáficos exista
fronterade palabraen eselugar del verso) Lo quesí me pareceinconsecuente
es hablarde la cesuratrasla 6~ sílaba(12 o~) —comohaceNougaret—y no
citar laqueva trasla 3 a (71,8 0) o trasla 9 a (444 ~ Es algoasí comosí en
el hexámetrose hablasede la pentemímeratrocaicay no se hiciesemención
de la tríhemímerao la heptemírnera

En cuanto a la persp¡uítasdel verso,hemosde señalarque, de acuerdo
con la hípotesísantesexpuesta,los lugares«peligrosos»estánen la 48 o 9 8

sílabacuandoéstascomcídencon final de palabra,ya que en estoscasosse
darían las secuenciasu — — y u u, propias del final de verso (u —

Respectoa la fronterade palabratrasla 4a sílaba,éstase da, comoya hemos

22 0p cii, p 18
23 Cf nota num 3
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señalado,en 30 versos, que en cuanto a estructuraverbal se repartendel
modo siguiente

3+ 1 íntér¡m dí¿m (LII, 20, 9) 21 veces
1+2+1 dumJ~avétnóx (111,2, 50) 6 veces
2+ 1 + 1 sempérfU té (IV, 2, 29) 2 veces

2+ 2 turpé cñmnns(um) (III, 27, 29) 1 veces

De estas secuenciasverbales sólo la segunda (Javét nñx) puede ser
peligrosaa estosefectos,puesen el resto la primera sílaba de la secuencía
rítmica u — — pertenecea la misma palabraque lasilabaanterior Inclusoen
el casodeJávétnóx es díficil que tal secuencíarítmico-verbalpuedarecordar
un final de verso, pues un final de sáfico constituido por un bísílabomas
monosilabosolo seda en cuatroocasionesconcretamente,en 1, 2, 19, 1, 25, 6,
III, 8, 26, y IV, 6, 17

Hastaaquí todo va bien o, al menos,así lo parece,sin embargo,es mí
propósitono eludir las dificultades,al menosmientrasyo medé cuenta,y una
de ellas es la siguiente ¿porqué no aparecemásque unavez la secuencía2
+ 2, máximecuandoésta —segúnmí hipótesis—no recordaríael final de
verso9Esposiblequeestapresenciatan escasaseafruto de la casualidad,con
todo, un examenmásdetenidode la estructuracuantitativade esteversonos
puedeconducir a otra explicación,en efecto,cuandocomprobamosque las
cuatro últimas silabasdel sáfico (— u — 2) puedentenerla misma secuencia
cuantitativaque las cuatro primeras (— u — —), se explica fácilmente la
ausenciade comienzos 2+2, ya que tales finales no son raros en el
endecasílabosáfico (65 veces), igualmentees facíl de comprenderque en
comienzode versono se dé la secuencía1±3,puesestetipo de final aparece
en 77 ocasiones,por el contrarío, 3 + 1 (que ocurre 21 veces al comienzodel
verso)solamentese da en dosocasionesen la partefinal de la línea en II, 16,
7, y en C 5, 9

En cuanto a la cesura tras la 9 a silaba (el otro lugar del verso
potencialmentepeligroso), ya hemos señaladoque ocurre en 273 versos
(444 00 del total) Ahora bien, la cesuratrasestasílabasólo podría recordar
un final de versocuandoexistaal mismotiempo unacesuratrasla 6 a sílaba,
es decir, cuandose dé unasecuencía1 u — u enmarcadapor frontera de
palabra Sin perjuicio de lo que diremos más adelante—al tratar del
endecasílaboalcaico—acercade la cantidaddela ultíma sílabadelos metros
eolios, aquí nos limitaremosa indicar que tal secuencia(II u — u¡¡) se da 21
vecesenlos tresprimeroslibros de los Carínínay cuyaestructuraverbales la
siguiente

3 ¿iditá (III, 26, 61) 14 veces
2+1 lj~rñ vél (1, 12, 1) 3 veces
1+2 in omne (III, II, 35) 3 veces

1-1-1±1 ét hñnc ín (1, 32, 2) 1 veces
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En el libro 40 y en el CS los 13 casosen que aparecese reparteasí

3 10 veces
2±1 2 veces
1±2 iveces

Después de eliminar como finales anormaleslas secuenciasrítmico-
verbalesde 2±1y 1+ 1±1,no podemosdejarde constatar

a) Queen 28 ocasiones(4,55 0) trasla 9 a sílabaseríaposiblepercibir
un final falso de verso

b) Quelas 21 vecesen queji u — u II ocurre en los tresprimeroslibros
suponeun 4,63 sobrelos sáficosde estaprimeraparte,mientrasquelas 13
ocasionesen que apareceen el libro 4 y C 5 representanel 8 00

Sobre el primero de estos hechos, remitimos al lector al próximo
capítuloU Respectoal segundo,hay que señalarque en los tres primeros
libros de los Carminahaycesuratrasla 6 a silabaen 30 ocasiones,y queen el
4 o y C 5 este fenómenose da en 44 versos,es decir, que mientrasqueen la
primera parte de su obra Horacio hace coincidir en un 700~ (21 veces) la
cesuratrasla 6a con la cesuratrasla 9 a en la segundala coincidenciaentre
ambascesurases tan sólo del 29,5 0~ (13 vecessobre44) Desdeluego, no se
puedenegarun mayor índicede frecuenciade II u — u II enla última partede
la obrade Horacio,perotampocohayqueolvidar queen estaúltima parteel
poetaevita, en mayor medida que en la primera, una comcidenciade las
cesuras6 a y 95 enotraspalabrasel índicede frecuenciade II u — u ji en esta
posición casi se dobla a lo largo de la obra de Horacio (4,63 0 en los tres
primeros libros frente al 8 ~ en el libro 40 y el C 5), mientrasque el de la
cesura tras la 6 sílaba se cuadruplica(6,6 0~ en la primera parte frente al
27,1 “~ de la segunda)

Paraterminar,hemosde señalarquela presenciade la cesuratrasla 4
sílabano está reñidacon la de la cesuraprincipal,comoya hemosvisto, de
los 24 casosen quetal cesurase da, en 23 tambiénaparecela cesuratras la

a solamenteno hay coincidenciade4 a y 5 a en IV, 11,29 sépérfU té digná
por el contrarío, no hay cesura tras4a cuandofalta la cesuraprincipal o
cuandola hay tras 6 (como única excepcion,el ya citado verso) Por lo
tanto,no se puedeconcluir queunadelas funcionesde la cesuraprincipal sea
el evitar que trasla 4~ silabase puedapercibir un final de verso Con tndo,
quedaen píe un hecho realmentecurioso¿porquétan sólo en un verso(IV,
11, 29) hay coincidenciade cesuratrasla 4 y la 6~~ o, dichode otro modo,
¿porquécuandohaycesuratrasla 4a un monosílaboocupala 5 & sílabay va
seguidode un bísilaboo polisílabo9Se podríaresponderqueestose debeal
interésen que existafronterade palabratrasla 5 a silaba,es muy posible,sin
embargo,no hay que olvidar quela tendenciaa evitar un monosílaboante

~‘ Pp 184 y 55
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cesuraes un hechocasi generalen la métncalatina, por masquesucausano
sea bien conocida

Yo me mclmo apensarque sí un comienzode sáfico como

sémpérút té dígnbá

sólo se da unavez en Horacioes porquedichasecuenciapuedeinterpretarse
como

SémpérId te
digna

posibleconfusión que se evita haciendocomcidir un monosilaboconla 5 a
silabay quea éstele siga un bí- o polisílabo

También hemos indicado antes que en el sáfico, apartede la cesura
prmcipal,existeotro hechorítmico importantela presenciacasi constantede
una4 sílabaacentuada;perono hayqueolvidar queestefenómenoestátan
condicionadopor la ausenciade fronterade palabratrasla 4 sílabacomo
por la cantidad de esta sílaba —siempre larga en Horacio— y por la
presenciamásbienescasa(46 veces)deversoscomofemmñcóndiscé (IV, 11,
34) Claro quese puedesostenerque no se tratadel mismoacentocuandola
4 sílaba es un monosílabo(dum favet nóx ) quecuandono lo es (Éerret
ambúsíus IV, 11, 25), peroeso habríaque demostrarlo.

Al terminaresteprimer viaje porla métncaeólicahoraciana,pareceque
nuestrahipótesis(lo queocurreal final del versono ocurrirá en ningunade
sus partes)quedaconfirmadapor los hechoscasi absolutamentetrasla 4
sílaba,másexcepcionesencontramostrasla 9 a sílaba(4,55% sobreel total
de versos),excepcionesque trataremosde explicaren el próximo capítulo
Porotra parte,ennuestraargumentaciónse hancruzadofenómenosrítmico-
verbalescomola cesuray determinadosesquemasverbalesy acentuales,cuya
naturaleza no nos es del todo conocida y cuya jerarquizacióncomo
categoríasdel verso resulta todavía más problemática Quizá aquí se nos
podría recordarla sentenciacon la que Wittgenstein cierra su Tractatus
«Wovonmannicht sprechenkann,darubermussmanschweigen»Dejando
a un lado la cuestiónde sí el filósofo se estárefiriendo aquí al mundode la
ciencia,hay queseñalarquesí parahablaracercade una parcelade lo real
fueseprecisounapreviay omnílateralcomprensióndelamisma,pocospasos
se habríandadopor esalargay a vecespenosasendaquees la historia del
conocimiento
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b) El endecasílaboalcaico

Los 634endecasilabosalcaicosquehayenlos Carmínade Horacioy cuya

estructuramétricaes

--u--- uu - u

se repartenasí 120 en el libro 1 0172 en el 2 o 236 en el 3 o y 106 en el 4o

Existe una cesuraprmcipal trasla 5 a sUabaen 630 versos,los cuatroen
los que falta son 1,16, 21, 1, 37, 5, 1, 37, 14, y II, 17, 21 Hay ademásotras
«cesuras»secundarias

a) En 307 versos(48,4 %) hayfrontera de palabratrasla 3 a sílaba
b) En 200 versos(31,50~) hayfronterade palabratras la 6 sílaba(es

decir, representadapor un monosilabo),y que se distribuye así

Libro 1 0 50 veces(41,6%)

Libro 20 59 veces(34,3 O~)

Libro 30 75 veces(31,7%)

Libro 40 16 veces(15,1 0~)

Como puedeobservarse,hay un claro descensoen el índicede frecuenciade
tal cesuraalo largo de la obrade Horacio,patentesobretodoen el libro 4

c) En 343 versos (54 0 del total) hay fronterade palabratrasla silaba
sa

Dado quelos dosposiblesfinales del endecasílaboson — u — y — uu, los
lugares«peligrosos»seránlas sílabas4a y 8 a cuandocoincidanconfinal de
palabra

Tras la 4 a silabahayfronterade palabraen 52 ocasiones(8,2 0) de las
cuales39 pertenecena los tres primeroslibros (7,38 ~ de frecuencia)y 13 al
libro 40 (12,26 %) Su estructuraverbal se reparteasí

3 + 1 morósá nñnc (1, 9, 18) 23 veces
1+3 ml zntérést ‘ (II, 3, 22) 10 veces

1+2+1 sen Libra séu (II, 17, 17) 8 veces
1+1+2 est ut viro (III, 1, 9) 5 veces

2 +2 iamdí7d(um)ápÍ~d (III, 29, 5) 3 veces
4 Carthñg~ni (IV, 6, 69) 3 veces

De acuerdoconlo ya arribaseñalado25,hay queexcluir las secuencias3
+ 1, 2+2 y 4, de las restantes,un comienzo (1)±2+1dificílmente podrá
recordarun final de verso,ya quela secuencia2+ 1 -tan sólo seda al final de
la líneaen dos ocasiones(1, 9, 13,y III, 29, 9), y en ambosexisteelisión entre

25 Pp 178 y ss
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la
10a y la 11 sílaba,fenómenosprosódicomuy poco frecuenteen estaparte

del verso En consecuencia,los versosen los que unafronterade palabratras
la 4a sílabapodría recordarun fin de versoquedanreducidosa 15, lo que
suponeun 2,36 0<, del total Y aunqueel índice de frecuenciade tal fenómeno
es realmentemoderado,sepodría pensarqueen éste—comoenel sáfico—la
«señalde final» puedeestarconstituidano sólo por tressilabas,sino también
por cuatro,enefecto,estahipótesises verosímilcuandose compruebaquelas
cuatro últimas silabasdel endecasilaboalcaico (u — u 1) puedenpresentar
unasecuenciacuantitativaidénticaala de las cuatroprimeras(1 — u —), pero
paraqueestaidentidadrítmica tengalugar, es precisoquela primera sílaba
del endecasílabosea breve, y esto ocurre muy raramenteen la obra de
Horacio,pues bien, de los 52 casosque nos ocupan,ninguno de ellos tiene
brevela primerasílaba,enconsecuencia—y sí nuestrahipótesises cierta—la
posibilidadde que ‘— u — LI recuerdeun final u — u es, en la práctica
horaciana,igual a cero

Muy distintoes el casode fronterade palabratrasla 8 sílaba,puesde las
343 ocasionesen queocurre estefenómeno,en 202 hayun trisílabo (¡¡ — uu II)

y en 91 un monosílabomásun bísílabo(H — II uu II), coincidiendocondicha
cesura,en consecuencia,en 293 versos(un 46,2 00 del total) podría percibírse
en la 8 sílabadel endecasílaboel final del mismo

La constataciónde estehechosuponeadmitir en principio que en esta
parte del endecasílaboalcaico queda refutada nuestrahipótesis Bien es
verdadquese podríaarguir que, aunqueen numerosasocasiones(un 46,2 %)
un oyente puede identificar tras la 8 a sílaba el final de un endecasilabo
alcaico,prontosaldríade suerror, yaquelasecuenciarítmicainmediatamen-
te siguiente(— uu o — u —) no podría seridentificadacon el comienzodel
mismo (t~ u), pero tambiénes verdad—y aquíactúocomo abogadodel
diablo— que Horacio no ha utilizado en ningún verso eólico y en esas
proporcionesel procedimientode «dejarcaer en la trampa» al oyente,para
sacarlo inmediatamentedespuésde su equivocación Tampoco es lícito
—desdeun planometodológíco—resolverel problemasuponiendoqueaquí,
otra vez, la señalde fm de versoestaríaconstituidopor las cuatro últimas
silabasdel endecasílabo(u — u 1) y no por tres, y digo quees ilícito porque
cuandohe acudidoa esa suposiciónde queerancuatro,y no tres,las sílabas
que erapercibidascomo señalde fin, ha sido paraexplicar la ausenciaen el
comienzodel sáfico de una estructuraverbal 2±2,y en el alcaico, para
reducir a cero un porcentajede excepcionesmuy moderado(2,36 0<,) muy
distinto es el casoque nos ocupa,pues las excepcionesalcanzan,como ya
hemosdicho, un 46,2~0 En consecuencia,hay que rechazartales hipótesis
correctoras,propiasdela ignava ratio —comodiría Kant— y, o bienconfesar
honestamenteun fracasoparcial,o bienintentarformular unanuevaquenos
vuelva a conducira la ya expuestadesdeel comienzode este trabajo

La nueva hipótesis consiste en afirmar que la secuencia fi— uu¡f
coincidiendocon frontera de palabratras la 8 a sílaba no recordadael
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posiblefinal del endecasilaboalcaico (— uu), yaque dichofinal consistiría,en
un porcentajemuy alto, en — u —, en otras palabrasquela sílabafinal del
alcaico —y posiblementede todoslos metroseolios—era largay no breve

Había, pues, que confirmar con hechos este supuesto De los 634
endecasílabosalcaicosque hay en Horacio, 336 (53 %) tienen una última
silabacuyaestructuraes ~ (dom6), —NC (duces)o ~-~VCC(stre$nt), frente
a 298 (47 5/j, cuyaúltima sílabaera —~ VC (cívícían) o -~t (proelítí) De estos
298 versoscon sílabano «naturalmentelarga»,en 64 casos—S~C o y iban
seguidasde un verso cuya sílaba inicial comenzabanrespectivamentepor
vocal y consonante(proelíá,//testatury salíariMs//ornare),mientrasqueen el
resto -~VC iba seguidode versoqueempezabapor consonante(cívícZun//be-
LUque)

Como es fácil comprender,frente a un 47 % de sílabasfinales breves
o —$9), no es posible afirmar sin más que la sílaba final de un

endecasílaboalcaicoes en prmcipío larga Lo quehayquedemostrares que
una sílabafinal ~TCpuedealargarseante pausasintáctica(fenómenono
demasiadofrecuente en el Horacio líneo) o mediante sanáhí ante la
consonanteinicial del versosiguiente Claro que demostraresto es’bastante
dificil, ya que ni la métncaantiguase ha pronunciadosobreestospuntosni
estánclaraslas repercusionesprosódicaso métricasqueen el versoantiguo
hantenidolapausasintácticay elencabalgamiento,por otraparte,lamétrica
moderna,al adoptarla nociónde ancepsparacaracterizarla sílabafinal de
un versolatino, lo queha hechoha sido eludir el problema,no resolverlo
Ante estecallejónaparentementesin salida,la únicasoluciónestá,amí modo
de ver, en formular unanuevahi2ótesisquepuedaconfirmar la antenor,es
decir, que sí suponemosque —VC¡/C--.—VC/¡C (civicúm//bellique—*civi-
cíim//bellíque), tambiénentonceshemosde suponerquecuandoun verso
empiecepor vocal, la silabadel versoanterior ha de serd¿l tipo -~ ‘9 (domñ),
—‘ 147 (da¿cés)o —~VCC (strepi~nt) Y en la creenciade queesteposiblehecho
era propio de la métrica eolia y no sólo del endecasílaboalcaico, he
examinadoel libro 40 de los Carmína De 582 versos quecomprendeeste
libro, 386 (66,3%) tienencomo última silaba ‘9, ‘—‘ VC o -~ VCC, mientras
que en 196 (33,6%) es —ÑC o “~=‘ <obsérvese-en comparacióncon los
porcentajesdel endecasílabo—el aumentode sílabasfinales largas)Por otra
parte,en86 casosun versoempiezaporvocal, puesbien,en82 (lo quesupone
un 95%) la sílaba final del verso anterior es —‘9, ~-NC o —VCC Sí
recordamosqueen estelibro el índice de frecuenciade sílabafinal largaes del
66 %, y comprobamosquecuandoun versoempiezapor vocalel porcentaje
de silabaslargasfinalesen el versoanterior subeal 95 7<,, la razónno puede
serotra que ésta como el poetabuscala sílabalargaal final del versoy en
estas condicionesno es posible el alárgamíentopor posición (— VC//C
—vVC¡/c9, de ahíla presenciacasi constantede sílabasfinales«naturalmente»
largas

La otra cara de la monedaes asimismo reveladora Como ya hemos
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señalado,de 634 endecasílabos,en 298 la silabafinal es o ‘VC, de éstos,
64 versostienen un final en sanáhí ~C/¡V o S’//C, que se repartenasí

Total Finales Sandhi obre % sobreendeca- -$9o~$9C ~VO~VC total

Libro 1 0 120 57 15 26 12,5
Libro 20 172 79 20 25 11,6
Libro 30 236 117 25 21 10,6
Libro 40 106 45 4 8,8 3,7

Comopuedeobservarse,hay unaclaratendenciaalo largo de laobrade
Horacio a dísmmuírlos finales —VC¡/V o ~-~V//CTalesfinales alcanzanen
el endecasílaboun 10 7<,, mientrasqueen los metroseoliosdel libro 40 tales
finales no representanmásque el 4,97<, del total de los versos

Podemosdecir,al fin, que II— uu¡¡ coincidiendoconfinal de palabraenla
S& sílabano podíarecordara un oyenteel final del endecasílaboalcaico,
puestoque la secuenciaen el final de este versoes en un 90 7<, — u — o, al
menos,asi ha queridoHoracioquefuese Lo mismo cabedecir dela cesura
trasla 9 ~enelendecasílabosáfico, temayaestudiado26,en esaposiciónáci¡tá
no representapeligro alguno,puesel final de un sáfico es,en realidad,u — —

e) El eneas¡tabo

Esteverso,que en Horacio siempreforma parte de la estrofaalcaica y
cuyo esquemaauantitatívoes

--u ---u--

apareceen nuestropoetaen 317 ocasiones
Tras la jO y la 60 sílaba se dan sendascesuras«regulares»,aunquela

primera falta en 57 versos (17,98 7<,) y la segundaen 66 (20,82 7<,) Tal
ausencia,sin embargo,no es regular a lo largo de los cuatro libros de los
Carmína,así,mientrasenlos libros 1 y 20 no hayfronterade palabratrasla
30 sílabaen 36 versos(24,6 7<,), en el 30 y 40 dicha cesurasólo falta en 21
(12,2 7<,), por el contrario,en los dosprimeroslibros no hay cesuratrasla la
60 en 20 versos(13,96 7<,), aumentandosuausenciaaun 26,9 7<, (46 versos)en
los dos últimos

Dadoquelas dosposibles«señalesde final» sonu — O y u — —, tan sólo

26 P 182
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la fronterade palabratrasla 5’ sílabapodríarecordarun final
«cesura»se da en 52 ocasiones(16,4 0) que se repartenen los
de Odassegúnlos siguientesesquemasverbales

de verso Tal
cuatro libros

Libro 1 0 Libro 20 Libro 30 Libro 40

5 1 1 1 —
2+3 6 3 2 1

1+2+2 2 3
3±2 6 10 3 4
1±4 1 2 1 1

1+1+1+2 —

1+3+1 1
2±1+2’ 1 —

1±1+3 1
Totales 16 21 9 6

De acuerdoconlo queya hemosseñaladoconrespectoa
sólo seran«peligrosos»secuenciasverbalesdel tipo

ponesítmbís
dum res ét ñetñs
míssostul Orcñm
ab se rémñvíss(e)

(1, 16, 3)
(II, 3, 15)
(III, 4, 75)
(III, 5, 47)

otrosversos”,

12 casos
1 caso
1 caso
1 caso

Estos 15 casossuponenun 4,73 ~ sobreel total de eneasilabos,sin tener
en cuentaquelos finales de versoen los que intervienela secuencía1 + 2 no
sonmuy numerosos(39 casos)y queen III, 5, 43, se da laelisión, fenómenos
que sólo apareceal final de dos eneasilabosII, 3, 27, y III, 29, 35

Con todo, hay quehacernotarque estos 15 casosse repartenasí

Libro
Liliro
Libro
Libro

1 0 ( 60 versos) 6 (10 %)
20 ( 86 versos) 4 (5,65
30 (118 versos) 4 (3,38 0)

40 ( 53 versos) 1(1,880)

y que,por tanto,el descensode frecuenciaes claro a lo largo de todala obra
de Horacio

Observese,además,que mientrasque la secuencía2 + 3 ocurre en 12
ocasiones,la secuencia3 + 2 (que no es «peligrosa»)se da en 23 verso~,casi
justamenteel doble, seríaésteotro pequeñodetallequehabríaque explicar
en el casode que mí hipótesisno se consideraseválida

27 Pp 178 y ss
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2+3
1±1+1+2

2±1+2
1+1±3
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d) El decasílabo

Al igual que el eneasilabo,tan sólo apareceen la estrofaalcaiday en un

mismo número 317 Su secuenciacuantitativaes
- UU - ‘JU - U - -

Poseeesteversodos cesurasprincipales trasla 4 sílaba(en 251 versos,es
decir, un 79,17 0) y tras la 8 a (en 199 versos,lo que suponeun 62,7 0)

Al sersus posiblesfinales u — u y u — —,los lugaresenlos que se podría
percibir un final de versoseránla 5 y la 8 sílabacomcidiendocon final de
palabra

Tan sólo existen14 versosenlos quehay fronterade palabratrasla s
sílaba,perosolamenteen uno (tequetuasque 1, 26, 12) se puederecordarun
final deverso, ya que en el resto de las secuencias

1±4 o Thaharché (1, 9, 8) 2 casos
3 ±2 Iuppítér Ypsé (1, 16, 12) 4 casos
4-1-1 prospíci~nsa (III, 2, 8) 3 casos

5 ínteriñré (U, 3, 8) 2 casos
1±2±2quaecarét o5rá (II, 136) 1 caso
1±3+ 1 fas trepídñt quod (III, 29, 32) 1 caso

el grupo no coincide con trisílabo o monosílabo+bísílabo
Existen,en cambio, 199 versosen los quehay fronterade palabratrasla

s sílaba,sin embargo,tan sóloen 5 versos(1, 31, 16,11, 1, 36, II, 13, 8, III, 5,
12) la cesuraen 8 ~va precedidade un trisílabo o un monosilabo+bísílaboy,
por lo tanto, podría recordarun final de verso (a este respecto,véaselo
señaladoen p 7)

Todo esto, a mayor abundamiento,pues, como ya hemos intentado
demostraren el capítulodedicadoal endecasílaboalcaico28,la última sílaba
de los versos eólicos horacianoses larga en un 90 0 de los casos En
consecuencia,un anfibraco que precedaa las «cesuras»en 5 a y 8 silabas
dificilmente podrá recordarel final de un decasílabo

e) El asclepiadeo

Este dodecasílabo,cuya estructuracuantitativaes

--- UU - - UU - U -

28 Pp i84 y ss
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apareceen 508 ocasionesenlos Carnnnahoracianos(184enel libro 1 0 21 en
el 2.0, 172 enel 3•O y 131 enel 4.’) formandopartedeestrofasencombinación
con ferecracios y glicónícos, de dísticos junto al glicónico, y, en tres
composiciones,K2Z& cd?xov

Mantiene una cesuraprmcipal tras la 6 sílaba,que tan sólo falta en 2
versos(II, 12, 35, IV, 8, 17), y dos «secundarías»,tras la 3 a y la 9a que se
repartenasí

Trasla30 Trasla9a

Libro 1 108 (58,6 %) 103 (59,9 7<,)
Libro 20 12(57,1 7<,) 8 (38,1 7<,)
Libro 30 89 (51,74%) 99 (57,55o/<,)
Libro 40 67 (51,1 %) 78 (59,54%)

Total 276 (54,33 ~<,) 288 (56,96 %)

Al serla secuencíafinal rítmica de esteverso— uu y — u —, los lugares
que podrían recordarel final del mismo están tras la 5 a y la 9 sílaba,
siempre y cuando ahí acabe un trisílabo o un monosílabo+bisílabo (la
secuencía1 + 2 se desechapor no apareceren posiciónfinal másqueen 1, 21,
14)

En 40 versoshay fronterade palabratrasla 53 sílaba,pero sólo en 13
casosocupalasecuencia— uu un trisílabo o un monosílabo+bisílaboen los
queno se da la elísísón(fenómenomuy raroen el final de línea, comoya se
ha señaladoen otros capítulos)

En cambio, tal fenómeno(es decir, el quelas sílabas7 8 a y 9 estén
ocupadaspor un trisílaboo un monosílabo±bisílabo)se da en 253 versos,lo
quesuponeun 48,9 % sobreel total de asclepiadeos,y que se repartenasí

Total Frecuencia

Libro 1’ 18 71 89 48,3%
libro 2’ 2 5 7 33,3%
Libro 3’ 18 68 86 50 7<,
Líbro4’ 20 51 71 54,2%

Obsérveseque, sí desechamospor poco significativo el porcentajedel
libro 2 0 debido a su escaso número de asclepiadeos,la frecuencia del
fenómenoaumentaligeramentea lo largo de la obralírica de Horacio

Seacomosea,el queunasecuencíaII—lIuu¡l o li—uuII comcidacon la
5a

o la 9 sílabano puederecordarnormalmenteel final del verso,pues,como

72
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ya hemosrecordadomásde una vez, la sílabafinal de los versoseolios en
Horadoes largaen másde un 90 % de los casos

Excursus mds todavía sobre la cantidadde la última sílaba

A lo largo de los capítulos precedenteshe intentado demostrar la
veracidaddelahipótesisqueanimaestetrabajo A lahora de comprobarque
lo que ocurreal final del versono se da casi nuncaen otra partedel mismo,
hansido factoresdecisivosla cesuray lamétricaverbal Y cuando,a pesarde
tales componentes,la hipótesis desfallecía (como ocurrió en el caso del
endecasílaboalcaicoy del asclepiadeo),hasido precisoformular unahipótesis
suplementariaquevíeníesea fortaleceraquéllay quelos hechosdel libro 40
de los Carmína parecenhaberconfirmado,tal formulaciónpuedeser ésta la
última sílaba de los versoseolios de Horacio era percibida por el oyente
comolarga

En graciaa la brevedad,resumíré29la argumentaciónqueme llevó a la
confirmaciónde tal hipótesis Un recuentode los endecasílabosalcaiconen
los cuatro libros de odashizo ver que la última sílaba de estos versosera
larga(-.9, ~—VC,—~‘CC) en un 53%, --‘~C en el41,1%y r.f~’ enel 5,8%
En el libro 40, con 586 versos, la sílaba final era larga en un 67,5 %
repartiéndoseel resto (—.- VC y en un 28,1 y 4,4 % respectivamenteLa
tareainmediataera demostrarquecuandoun versotermina en -$9C, tal
sílabase alargabasí el versosiguienteempezabaporconsonanteA tal efecto,
hice un recuentodelos versosqueen el libro 4,0 empezabanpor vocal (83 en
total), puesbien, en un 93,9 % de los casosla sílabafinal del versoantenor
eralarga Tal hechosugería,casi sm dejarlugaradudas,que cívíci~m//be1lí-
que (II, 1, 1-2) pasabaa medírsecívicibn//bellíque

En ese momento cometí el grave error —desde el punto de vista
metodológíco—de extrapolarlos hechoscomprobadosen el libro 40 a los
tresprimeros Es decir,supusequesí un sílabafinal —-~VC sealargabacuando
el versosiguienteempezabapor consonante,tal hecho tenía queocurrir en el
resto de los libros

Pero al terminar de redactarlos capítulosreferentesa los metroseolios
measaltóladudade sí realmenteeraciertatal suposiciónLos resultadosno
pudieronser másdecepcionantes.Puessí bien en los tres primeroslibros el
porcentajede silabasfinales largas suponíael 60,3 el tanto por ciento de
versos que presentabanuna sílaba final larga cuandole seguíaotro que
empezabaporvocal no pasabadel 63,75, frenteal 93,9% queconrelacióna
estemismo hecho presentabaestemismohecho el libro 40

Las consecuenciasde tal hecho(es decir, el que ~—VC//C---no pasasea
~~VC//Ca~)eran graves tanto para la hipótesis secundariacomo para la
principal,puesal no poder considerarlargaa la última sílabadelos metros

29 lId pp 17 y ss
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eolios de los tres primeroslibros de las Odashoracianas,los endecasílabos
alcaicosy los asclepiadeosde esoslibros podíanrecordarsu final cuandolas
silabas8 a y 9 a respectivamentecoincidíancon final de palabra30Tampoco
podíaservir de paliativo elhechode que, en un 40 ~ de los casosen los que
unasílaba tC precedíaa un versoqueempezabapor vocal,unapausade
sentidocomcidíacon final de verso,puesno sólo dejabasin explicarel 60 ~
restanteenel que no habíatal pausa,sino que resultadifícil sostenerqueuna
sílaba ~-.~VCfinal ante pausapuedaalargarse,ya que, a lo que yo sé, ni la
pausani el silencio puede alargarel segmentolínguistícoque les precede

¿Quéhacer9Podríamosreplantearla cuestiónen los siguientestérminos
sí en los tres primeros libros de las odas de Horacio existen las suficientes
razonespara suponerque no se da ~-ÑCgC-.-—> VC//C—~, es porqueen
tales libros existe una pausa o corte al final del verso que impide tal
alargamientoen sandhí Ahora bien, se podría suponerque tal pausa(que
seriafuncional e independientede las pausasde sentidoposibles)alargaría
unasílabafinal del tipo VC Peroa estose podría responderlo queya seha
arguido a un posible alargamientode la última sílaba del verso por la
presenciaenese lugar de unapausasíntactícaqueel silencio no alarganada
O, paradecirlo en los términosde Thompson3i«How could an interval for
dínner betweentwo speechsmalcethe first one long9»

Henosaquíen,otrocallejón sin aparentesalida Peroparasalir de él,hay
que abandonarla esferade ese lenguajedoblementeconvencional,quees el
que se fundamentaen el ritmo y tornar a hechosbásicosde la lengualatina
en sus aspectosprosódicoy fonológico

Volvamos,pues,al hecho bienconocido de que en tal lengua una silaba
que contiene una vocal breve se alarga sí a tal vocal le siguen dos
consonantes,sí el grupo consonánticoestáformadoporoclusivamáslíquida,
el alargamientode la sílabaquele precedees potestativo Tal es la doctrina
tradicional

No vamosa ocuparnosaquí de las explicacionesfisícístas que a este
hecho se le dio ya en la Antiguedad32,considerandola duración de una
consonantecomo la mitad de una mora o ~p¿vo irpó5zo, y segunla cual
—~VCC=’--f9=dos «moras» Tampocoparecemásconvenientela explica-
ción (a medio camino entrela fisiología y_la psicología) de Marouzeau33,
quien atribuyeel pasode —-~ VCCV ‘—> VCCV al «sentimiento»de pausa
quepareceexistir entrela implosión dela primeraconsonantey la explosión
de la segunda,pausaquesubjetivamentese añadiríaa lasílabaanteriory, por
tanto, la alargaría

Ya hemosseñaladoquela pausao el silencio, objetivamenteconsidera-

30 Vid pp 185 y ss y 190 y sí
~‘ TheRhythm of Speech, Giasgow, i923, p 424
32 a R A Zirin, Tite pitonologzca/ basis of Latín prosody, La Haya, 1970, Pp 47 y is
~> «Qucís-ce quei’ailongement ‘par positton”½,en REL, 32, PP ~00y ss
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dos, no alargannada Y, por otra parte,identificar la longitudde una sílaba
con un hecho psicológico equivalentea relegar a la subjetividadun hecho
físico que en muchaslenguasno reviste carácterde intencionalidadni en el
lenguajeusual ni en el rítmico

Habráquepensar,pues,que, dadaunasecuencía~-~VCC-~en la quela
fronterade silabaestádetrásde la primera consonante,lo quele confiereel
carácterde largaa la primerasílabano es unahipotéticapausaentreC1 y C2,
sino la presenciade la segundaconsonante,en cuantoque —de acuerdocon
las reglas de sílabaciónde dichalengua—impide quela primeraactuecomo
releasede lasílabasiguiente Dicho de otro modo todasecuencia—~ VG en la
que C no actúe como releasede un núcleo silábico siguiente,ha de ser
consideradafonétícamentelarga Queel carácternegativode no-release(o el
positivo de stop) esté determinadopor la sílabaciónde cadalenguao por la
ocurrenciade una pausa,es indiferentedesdeun plano general

Todo estotienemuchoquever con la teoríade StetsonMsobrela sílaba,
como unidadfónica producidapor un movimiento simpley unitario de los
músculosintercostalesTal movimiento —por lo generalacompañadode
vibraciónde lascuerdasvocales—tieneun comienzo(release)y unaparadao
detención(arresr enlos términosde Stetson) Aunquelos músculosintercosta-
les por sí solospuedenefectuarlosmomentosde comienzoy parada,comoes
el casode unasílabaque constade unavocal tan sólo, es frecuenteque una
constantequelaprecedefuncionecomo releasesimultáneo(CV—) y unaque
le siga hagade detencióno arrest (—VC)

Una importanteprecisióna la teoría de Stetsonha sido formuladapor
Alíen

35 sí unasecuencia VC, esto es,con«detenciónoral» (orally arrested,
en términosde Stetsony Alíen) va segmdade unavocal, la consonantedeja
de funcionarcomo stopo arrest de la primeravocal parapasara ser release
de la segunda,y esto debido a que posiblementeen todas las lenguasla
función de releaseconsonánticoes dominantecon relacióna la de stop, es
decir, que una secuencíaat, at, at, , tiende a ser silabada en una
pronunciaciónrápidaen a-ta-tat 36

Por otraparte,Alíen ha explicitadolo queya en Stetsonestabaimplícito
en cuantoala adecuacióndelos fenómenosarriba señaladosconlacantidad
vocálicay silábica así,unasílabaqueterminaen y, en cuantoenella no se
da «detención»37,se oponetanto a las que acabanen ‘—y (con «detención

‘~ Motor Phonetws,Amsterdam,1951 (cf W S Allen, Accentand Rhythm,Cambrídge,i973,
pp 40y Ss>

~ Op tít, pp 62 y ss
36 Allen (p 63) dice al respecto « in such caseste arrestof ihe syllabe may effectívely

vanísh,aíid that consequentiywe muy have sequencesof the type V CV (where’ indícates
absence of thoracicarrest) In a bailistie simile WC míght compareto the casewhere A ihrows a
bali andB, insteadof catchingit (and ihen throwíngit to C), knocks it on lo C wíihout arrestíng
fis flíghi»

“ Cf la notaanteriorEn cuantoa ias silabas --y ante pausa,Alíen considera(p 64, nota)
queahí se da unarelajaciondel impulso silábicomasbien queuna detencion
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torácica»= tlíoraczcally arrested) como a las que terminan en ~.-‘~C(con
«detenciónoral») En consecuencia,en unalenguacomoel latín, donde,de
dos consonantesseguidas,la primera por 4o general pertenecea la sílaba
anteriory lasegundaa lasiguiente,y en la queunaconsonanteintervocálíca
pertenecea la segundasílabay no a la primera,las sílabaslargassonsilabas
con «detención»’(oral o torácica) y las sílabasbreves son sílabas sin
detención38

Aclarado esto, volvamos a nuestro tema Decíamosque en los tres
primeroslibros delas Odasde Horacio,por losmotivos antesseñalados,no
parecíaposibleque unasílabafinal del tipo —VC pudieraalargarseantela
consonantequepodía iniciar el versosiguiente Ahora bien, sí tal «alarga-
miento por posición»—para emplearla terminología tradicional— no era
posible,eraporqueenel final de esosversosse actualizabaun corteo pausa
(mdependíentementede las de sentido)que en la noción misma de «fin de
verso»podíamuy bienexistir como virtual En consecuencia,y de acuerdo
conla teoría de Stetson-Allen,unasílabafinal deversodel tipo — VC ha’ de
ser consideradacomo larga

Desearíaquequedasebien claroquela secuencia—-VC no se alargapor
estarantepausa,puestal secuenciaes ya largapor sucondiciónde sílabacon
detenciónoral La función dela pausaenestelugarespuramentenegativa la
de impedirque la consonantefinal del versopuedaserfronterainicial de un
centro silábico (unavocal) con el que se inicie el versosiguiente Funcional-
mente(no, claroestá,en el planofísico) la pausade fin de versoes idénticaa
la segundaconsonanteen la secuencíaVCC (cán-tus) la de no dejarquela
primera funcionecomo releasede la sílabasiguiente(di-no)

Pero antesde elevar a definitiva nuestrahipótesis de que en los tres
primeroslibros de Odasexisteal final de versounapausao corte«funcional»
y quepermiteconsiderarcomolargassílabasfinalesdel tipo —VC, mientras
queen el libro 4’ parecehaberseprescindidode tal pausa(posibilitando tal
ausenciade pausael «alargamientopor posición»en cívícum//bellíque ),
vamos a presentar,para mayor comodidaddel lector, dos cuadros en el
primeroaparecenlos porcentajesde ~—V(C),—VCC, —VG y —~‘ ocupando
la última sílabade los versoseoliosde Horacio,enel segundo,observaremos

38 Claro que se pueden dar silabas con detencion torácica y oral simultaneas Tales silabas
«superlargas»han tendido a abreviar sunúcleo vocálicoen iaslenguas ides antiguasy en ciertas
condicionesfórecas,as’, en griego yvwvrig > yvóna ~eyde OsthoiT) y en iat caL~ntes > calémes
En posición final, tales silabas han tendido a perder su condicion de superlargas en las primeras
etapasdel intin, seapor eliminación de la «detenciónoral» (extrdd> extr&), seapor perdida de la
«detención toracica» <monél monél) El mantenimiento de vocal larga ante -s (rosñs) puede
deberseaque estaconsonante,aunqueinestable en posición final enepocaarcaica (s caduca), no
desaprecio totalmente en la pronunciacion, restituyéndose más tarde en la norma culta, al
tiempo que se conservaba(un tanto artificialmente) in cantidad larga de la vocal
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la estructurade la última sílabade estosversoscuandoel siguienteempieza
por vocal

—V,Vc,VcC —Vc

Libro 1 0 (876 vv.)
Libro 2 (572 vv)
Libro 30 (1004 vv)
Libro 40 (586 vv)

515 (58,78%) 303 (34,580) 58 (6,62%)
347 (60,66%) 192 (33,56%) 33 (5,76%)
617 (61,4 %) 335 (35,3 %) 32 (3,18%)
396 (67,57 %) 165 (28,1 %) 25 (4,26%)

Estructurade la última sílaba
Versosque
empiezan
por vocal

del verso anterior

—V,--.-VC, Vg~0 -‘-VG
—vCC

92(60,9%) 27(17,8%) 23(15,2% 9(5,96%)
57(64,7%) 9(1O,2o~) 19(21,5 ox~) 3(3,4o~)
99(66 %) 20(13,3%) 31(20,6 %) —
78(93,9%) 2( 2,4%) 3( 3,61%) —

Libro 1 0 151
Libro 20 88
Libro 30 150
Libro 40 83

En el 1 0 se puedeobservarel aumentode frecuenciaa lo largo de los
cuatro libros de Odas de la sílabafinal tradicionalmentelarga(—V, VG,
-~ VCC, así comola disminuciónde — VG y ‘— V (a excepcióndel libro 3 o en
el que se invierten los porcentajes)

En el cuadronúm 2 puedeversequeel porcentajede sílabasfinales largas
cuandoel versosiguienteempiezapor vocal es ligeramentesuperiora los
generalesde talessilabasen los tres primeroslibros, mientrasqueen el libro
4o se «dispara» (93,9% frente al 67,57) No se nota, en cambio, una
dísmmucíóno aumentoperceptiblede ‘—St (con pausade sentidoo sin ella)
en los tres primeroslibros

Puesbien, sí lo que se queríademostrarera que la sílaba final de los
versoseoliostiendea serlargaen un porcentajemuy alto de los casos,y sí es

“ Podría parecer que el bajo porcentajede silabas finales deverso cuyaestructura es -~ V no
es sigmficat¡vo.puesquizáseaesala frecuenciade V enotros lugaresdelverso Paradilucidar
tal puntohiceun recuentodelaspalabrasno-monosílabosqueno ocupabanel final del versoen
los i5pruneroscarmínadeli~bro1’ De un total del 150,284(un24,570) tezinmabaen —V, por
el contrarío, de las 420 ultimas palabras de verso, solo 26 (un 6,19%) terminaban en

~ Aunque la mayor parte de ios finales son del tipo —VC ante pausa de sentido (amñt),
tambienindwmosalgunosfinalesdel tipo —9 ante pausa,puesen tales casosno seríaposibleun
hiato con el verso siguiente

“ Se mciuyen tanto las vocalesbrevescomo las breves nasalizadas
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plausible suponer que una sílaba del tipo ~—‘VGante corte o pausa
«funcional»de fin de verso es fonétícamentelarga,¿a qué fin estableceruna
distinción entre el libro 4 0 (donde no habría pausa de fin de verso
«funcional») y los tresprimeros (donde sí la habria),máximecuandocontal
hipótesislos tresversosdel libro 4 que en el cuadronúm 2 aparecenen la
columna -‘- ‘VG habría que considerarlosde sílabafinal breve’> ~No es esto
complicar innecesariamentelas cosas, cuando pareceque una sílaba final

VG ha de ser consideradalarga,ya existapausafuncional o ya se alargue
por posiciónante la consonanteinicial del versosiguiente(precisamentepor
la ausenciade tal pausa)’>

A estaspreguntasse podríaresponderque,ciertamente,las hipótesis(y las
teorías que de ellas puedanresultar) han de ser lo más sencillas posible,
siemprey cuando’tal sencillezno supongasimplificar (y, por ende,falsear)la
realidadpor ellas estudiada

Puesocurre, en efecto, que los hechosprosódicosdel fin de verso no
parecenserlos mismosen el libro 1 0 queen el4 0 En aquélexisten9 casosen
los que un versoacabaenvocalbreve(nasalizadao no), seguidode otro que
empiezapor vocal,y en ningunode los 9 hayelisión (esdecir,podría darseel
hi~ato) Por el contrarío,en el libro 4 no se da nuncaun fenómenosemejante,
en efecto,en los dos casosen los que -~ V ocupala sílabafinal del versoy le
sigueotro que empiezapor vocal, tal sílabase elide (IV, 2, 22,y IV, 2, 23) Se
podríaarguir quetodoestose debealacasualidado que(segúnse elíja como
hipótesisunícalaausenciao la presenciade pausaen fin deverso)en un caso
encontramosante un v¡tíum disculpablepor la necessítasmetrí y en el otro
ante un hecho prosódico normal Es posible Con todo, yo me mclíno a
pensarqueen el libro 1 0 se da unapausacoincidenteconel final de verso,
pausaqueimpidela posibilidadde hiato,y queenel 40 ocurrejustamentelo
contrarío

A mí juicio, los hechosde los libros 1 o y 4 o confirman,respectivamente,
las dos hipótesisde que veníamoshablando La cosano estátan claraen los
libros 20 y 3 En el 2 0 existen tres casosde hiato potencial, pero al mismo
tiempo hay dos casos(2,18 y 16,34) en los que ‘--‘V o ‘--‘VM se elide antela
vocal inicial del verso siguiente En el 3 0 no se da la mezcla, sino la
ambiguedadni existeversoalgunoenel que puedahaberhiato en susílaba
final, ni tampoconingún casoen el queocurraunaelisión efectivaen la sílaba
final del verso Parececomosí Horacio, en estosdos libros, dudasecrí elegir
los dos caminosque la baseprosódicadel latín le ofrecíapara hacerde la
secuenciaVG en final de versouna sílabaefectivamentelarga

LOS EPODOS

De los 17 epodosde Horaciovamostan sólo a examinarlos 10 primeros
y el XVII, que propiamenteno lo es Estasdíez composicionesconstande
dísticosformadospor unahexapodíamás una tetrapodíade ritmo yámbico
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El llamado«epodo»XVII se trataen realidadde hexapodíasyámbicasKcx-r&
azi7xov En los díez primeroshay 183 dísticosy en el XVII, 81 hexapodías
Los restantesno entran en nuestraconsideraciónpor tratarsede ritmos
dactílicoso de unamezclade éstoscon los yámbicos

Se trata de unosversosquetiendena la isosilabia,anticipandoya eneste
aspectola mclínacíónde Horaciohacia los metroseolios En efecto,de las
183 hexapodiasque hayenlos 10 primerosepodos,sólo 14 sonde13 sílabas,
1 de 14 y 1 de 15 En el epodoXVII, de 81 versos,6 tienen 13 sílabasy 1
catorce, En las tetrapodiasla tendencia a la isosílabía es todavía más
acentuadasolamente3 versosde 13 sílabas,de entre183

Al contrarioqueen el senariodel teatrolatino arcaico,aquí sonpuroslos
píespares,no permitiéndoseen taleslugaresunalarga«irracional», cono sin
resoluciónde los tiemposmarcadoso no marcados(seexcluyen,por tanto,—

úu y uu ~i) Sin embargo,es lícita la resolucióndel tiempo fuerteen los
píes pares uúu El proceleusmátícono se da siquieraen los pies impares,
aunqueposiblementesuvirtualidaden taleslugaresno estaríaexcluidapor el
esquemade esteversoen Horacio Así, la presenciade anapestos,dáctilosy
tríbracosen los distintos pies de la hexapodíase reparteasí

Dáctilo
1” píe 2,33, 2,67, 5,13, 5,85, 5,91, 17,6, 17,12, 17,78
3~píe 5,49, 7,1, 17,65

Anapesto
1 er píe 2,35
5 0 píe 2,35

Tribraco
20 píe 1,27, 2,35, 2,57, 3,17, 5,15, 10,7, 17,42, 17,63, 17,14
~ píe 2,23, 2,39, 5,25, 17,12
40 píe 17,12, 17,74

En las tetrapodíashay dos casosde dáctilo en el 1 a píe (3,8 y 5,48)y un
tríbraco en el 2 0 píe (2,62)

En consecuencia,no se debehablarde senariosy cuaternariosyámbicos,
comohaceNougaret(Tra¿té , p 113),sino de dímetrosy trímetrosal final de
cuyos metrosemergesiempreel ritmo yámbicoen su estadopuro42

De los 264 trímetros examinadoshay cesura tras la 5 a silabaen 232
(87,8 %) En 240versoshaycomcidenciaentreel tiempomarcadodel 2 ~‘píe y
acentode palabra43 De los 32 casosen los que no hay cesuratras’ la 5’

42 Hay un verso(lón¡úsñdó ci]», r~miigibís s7nF4s, 10, 19) cuyo segundopíeseríaun anapesto

(esdecir, ci resultadode unalarga«irracional»resuelta~por lo quedeberíahablarde senariosy
no de trimetros Sin embargo,es perfectamentelicito dentrode la prosodialatina unavirtual
consonantízacionde í tras nasal,maxímecuandopuede ocurrir tras oclusiva(áb~té> ¿ibjéíé)

~ Quetal coincidenciaes unaconsecuenciade la cesuray no lo contrario,es casi seguro,
puesenla metrícacuantitativalatinala presenciadeia cesura(es decir, la fronteradepalabraen
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sílaba 16 se debena.la presenciade anapestos,dáctilos o tríbracosen el
primer metro”

En eldimetro no existeningunacesura iredominante,siendomayoritaria
con relación a las demásla fronterade palabratrasla 3 a y la 5 a sílaba

En cuantoal temacentralde estetrabajo,identificaremosla señalde final
con unasecuenciarítmica Z 1 u (es decir,yamboo espondeomásyambo)
que coincida confinal de palabra Se1podríaarguir aquíque por quéen los
metroeoliosseha identificadoel final deversoconunasecuenciatrisilábicay
en los epodoscon cuatro, identificación que puederesultarmáscómoda A
estose podría contestarque lo realmentecómodo—aunquequizá no tan
fecundo—hubierasido identificar el final de los versoseoliosconlas cuatro
últimas sílabas,la comodidaden este casoes un tanto dudosa,puesen un
trímetro de 12 sílabasla cantidadde 9 es tan imprevisible paraun oyente
comola dela 1 a o la 5 a Porotra parte,elhechodequela unidadmínima de
lostrímetrosseael píe (cosaqueno ocurreenlosversoseolios),pareceexcluir
como posiblefinal de verso unasecuencíarítmica ajenaa tal unidad

Limitándonos a los trímetros de 12 silabas, encontramosen los 10
primerosepodos25 versos(sobre167)en los quehayfronterade palabratras
la 4 sílaba,13 en los quela hay tras4~ y 8~ al mismo tiempo, y 80 en los
quela «cesura»está trasla 8 a sílaba Es decir,queen 38 ocasiones(25 + 13)
unasecuencia1V u estáenmarcadapor fronterade palabraen la parte
no final del trímetro Observemos,sin embargo,la estructuraverbal de tales
secuenciasy comparémoslasconlasquepresentael final de versocuandohay
fronterade palabratrasla 8 a sílaba

Estructura
verbal

1 metro 2 0 metro 3

1+2±1 4(16%) 4(30,7%) —
3+1 4(16%) 6(46,1%) —

1+1+2 5(20%) 2(15 %) 2(2,3%)
4 1(4%) 1(7,7%) 36(43,5%)

1+3 6(24%) — 7(9,4%)
2+2 5(20%) — 35(44,7%)

Totales 25 13 80

unlugar «esperado») es ¡ex poientíor con relacion a la tendencia a hacer coincidir acentoy
tiempo ínaicado (quoadporuít esse)por parte de los dramaturgos arcaicos Que tal comcidencia
esaquí una mcm consecuenciamecanicade la cesura,ya no lo estanto, puesocurre que cuando el
segundo píe esta ocupado por un tríbraco, las dos últimas breves comciden siempre en una
misma palabra Este fenomeno,desconocidoen el trímetro griego, solo tiene una explicación el
evitar que el tiempo fuerte—que en un nimo yámbico recaeen la segundasílaba del tnbraco—
coincidacon la sílabafinal de unapalabra

“ Hay queobservar que, a pesarde la ausenciade cesuratras la 5~sílaba,enestos16versos
siguehabiendocoincidenciade acentode palabray tiempo fuerte

80
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Comopuedeverse,tan sólo las secuencias2+2 y 1+3 podríanrecordar
un final deverso,aunquelas diferenciasde frecuenciavande másdel dobleal
triple

Otro tantoocurreen el epodoXVII Aquí —y enlas mismascondiciones
queen los epodosiniciales—las cifras son

1 er metro 2 metro 3 er metro

2+1+1 1 — 1
2+2 1 — 13

4 — 18

1+3 2 1 2
3+1 1 —

1±2+1 2 1 —
1+1±2 — 1 1

1+1+1+1 — 1 —

Totales 7 4 35

Sinhacerun porcentajepormenorizado,basteseñalarquelas secuencias2
+ 2 y 4, que suponenel 88 % delos finales cuandohay fronterade palabra
tras la 8 solamenteaparecenunavez en los dos primerosmetros

En cuantoa los dimetros,son34 los quepresentanseparaciónde palabras
tras la 4a sílaba La estructuraverbal de los hemistiquiosresultantees

1 ~ metro 2 metro

2+2 2 17
4 7 11

3+1 13 1
1±2+1 4 1
1±3 3 5

1±1±2 2 —
2±1+1 3 —

Totales 34 34

Solamentelos tetrasílabos(en doscasoshayelisión enla última sílabade
tun pentasílabo)y la secuencía1+3 puedenrecordarel final del verso

Vamos ahoraa examinar<dentro de los trímetrosde 12 sílabas)los 67
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casosen los quehay cesuratrasla 8 ~ pero no trasla 4a es decir,versosdel

tipo

non ut superbñsYnuidae Garthagínís(VII, 5)

en los queel 2 o metro podría recordarun final de verso Señalaremos,pues,
sus diferentesestructurasverbales

a) non defuíssémL’iscúláe líbídínís (5,41) 32 casos
b) tecumsub alta -sic 16w gratum-domo (9,3) 16 casos
c) quamunereti7rté, Pri6p(e), et, te, pater(2,21) 2 casos
d) aut trudíl acr¿shznc h lñ’nc multa cane (2,31) 3 casos
e) sedilibusquémágnús ni prímis eques(4,15) 13 casos

Eliminaremosde momentolos tipos c), d) y e), puesni el monosílaboni
unasílabaqueprecedaaotra elididase encuentranuncaenel final absoluto
de un trímetro El tipo b) se da en final de versoen 8 ocasionesdentro de los
183 trimetros(un 4,3 0) por lo que tambiénse podría desechar(aunquecon
reservas)como posiblefinal

Diferentees el casodel tipo a), puestal esquemaverbalse daen 48 finales
de verso(un 26,2 %) Bien esverdadque de estos 32 ,casosel primer píe del
metroes’unespondeoen 21 ocasionesy en 11 un yambo,mientrasque de los
48 finales semejantes,27 tienenpor primer píe un yamboy 21 un espondeo
Gon todo, el predominio de yambos.sobreespondeoses tan débil en tales
finWes que no se~puede excluir sin más los 21 casosen los que, con tal
estructuiraverbal, el primer píe del 2 0 metro es un espondeo

Hay, pues,querendirsea la evidencia en un 17,5 0 (o en un 26,7 00 sí se
admitecomoposible final el tipo b)) los tr’imetros de los 10 primerosepodos
recuerdanen su partecentralestructurasmáso menosnormalesen el fin de
verso Aunquetambiénes posiblequela hipótesiscentraldeestecapitulo sea
falsa, con lo que huelgatodadiscusión

Sin embargo—y antesde tenerquehacer las maletas—,permítaseme
formularunahipótesissecundariay éstaesquequizáenlos EpodosHoracio
(por razonesde tantoo mayor pesoqueel asuntoque nos ocupa,como por
ejemplola eleccionde la palabraadecuada)no ha conseguidola perspícuítas
en todoslos lugaresdel trímetro, peroha tomado las precaucionesparaque
un hipotéticooyente,al «perderse»,puedasalirprontode suerror45 Es decir,
quesíen uno de esos32 versosdel tipo a) un oyentetomaseel 2 0 metro por
el final, no sólo se iba a encontrarconun primer metro harto extrañoen el

~ Aunqueen lap 185 sehadesechadoestemismoprocedimientono hayquever aquí tanto
unaincongruenciacomoel reconocimientoimplícito de unacrecientemaestríaen ci manejodel
ritmo desdela publí¿acíondelos Epodosa la de los Comuna
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supuestodímetro,sino quele iba a resultarmuy difícil encontrarsu «final»
En otraspalabrasen esos32 versosla estructuradel tercer metro es

2±2 12 veces
4 17 veces

1±3 3veces

mientrasque en el primer hemistiquiodel dirnetro tales secuenciasverbales
ocurren(sobre183versos)en 2, 7 y 3 ocasionesrespectivamentePeroocurre
ademásquede los 32 díníetrosque siguenalos yamencionadostrímetros,30
no tienenfronterade palabratrasel primer metro,y en los dosrestantesuna
secuencia3 + 1 (que sólo se da una vez al final del diníetro)ocupael primer
hemistiquio

Señalemospor fin otro hecho Delos 34 dimetrosen losqueseda final de
palabratrasel 20 píe, 11 aparecena continuaciónde trímetrosenlos quehay
fronterade palabratras el 2 0 metro Puesbien en 10 de ellos la secuencía3
+ 1 ocupael primer hemistiquio(de las 13 vecesquese da en total) y sólo en
uno aparece1 + 3 Parece,pues,queexisteun claro interésporpartedel poeta
en evitar que el primer hemistiquio del dímetro puedarecordar su final
cuandoel 20 metro del trímetro podíaconfundírseconel 3

En cuantoal epodoXVII, tal fenómenose da en 19 ocasionesparael tipo
a), 4 parael b) y 8 parael e) Sí desechamosel tipo e), puesno se da enningún
final de versoy admitimosconreservasel b) (queapareceencuatrofinales de
esteepodo),nosquedael a), que es un final corriente (ocurreen 23 versos)Y
ello es tanto másgravecuanto que aquí no existeun dímetro que le siga y
pueda«sacardel error»al hipotético oyenteque cayeraen él

Perohay que señalarque, de las 32 vecesen que el tipo a) ocurre en el
trímeto,en 21 ocasionesel primer píe es un espondeoy en 11 es un yambo,
aquí en 16 casosel primer píe es un espondeoy sólo en 3 es un yambo Es
digno deseñalarseasimismoquedelas48 ocasionesenlas quela secuenciaa)
(—‘1k u ~)ocupael final del trímetro en los 10 primerosepodos,en 27 el
primer píe del metro 3 es un yamboy en 21 un espondeo,mientrasquede
los 23 casosen los que la secuenciaa) ocupaen el epodoXVII el último
metro, en todos,sin excepción,su primer píe es un yambo

lodo estome parecedemasiadosignificativo comoparaser casual A mí
juicio, se debeal interésde Horacio (ya porquese trata de unacomposición
c~z& attyov, con ausenciade dímetros,o porqueel poetaha logradouna
mayormaestríaen este ritmo) en evitarqueen ciertoscasosqueel 2 metro
recuerdeel final del verso

Comopuedeverse,la persp¡cuítasdel versoen los epodosexaminadosse
mantiene—aunquecon fisuras—en unosporcentajesmuy altos

Sepresenta,no obstante,otra cuestión4podríadistinguir un oyentedelos
epodosel final de un trímetrodel de un dimetro’> Tan sólo a medias,alo que
yo he podido averiguar,aunquedesdeluegono descartoquehaya«señales»
que yo no he sabidover
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Por un ladotenemosqueelpenúltimopíe delos 183 trímetrosquehayen
los 10 primeros epodoses yambo en un 46,4 % y espondeoen un 53,6,
mientrasqueel penúltimopíe del dímetroes en un 91,8 % espondeoy yambo
en un 8,2

Porotro lado,ocurreque—comoya hemosseñaladoantes—en 48 casos
un trímetroacabapor un trisílaboprecedidode un polisílabo(—~‘I¡’ u ~~~¡j)en
27 casos(56,2%) elpenúltimo píe esyamboy en 21(43,7%) es un espondeo,
por el contrario, de 85 casosen queun dímetro terminapor polisílabomás
trisílabo,en 79 el 92 %) el penúltimo píe es un espondeo

En fin, daremoscomootro tipo de señalel quelasecuenciaverbal2±2al
final del trímetroapareceen 38 casos,mientrasqueen el dímetro sólo se da
en 17 versos Por el contrario(como acabamosde ver), el trímetroacabaen
trisílaboen 48 casos,mientrasque el dímetro lo haceen 85 versos

Comopuedeverse,aunqueno faltan indiciosqueapuntana la distinción
de ambosfinales, la mctano parecehaberselogrado

EL HEXAMETRO

Adaptadoal lenguajerítmico por Ennio, es el versomásrepresentativode
la literaturalatmallegadahastanosotros,aunqueal principio distasemucho
de serni siquierapopular

Se trata, como es sabido, de unahexapodíadactílica (es decir, de ritmo
descendente)cataléctica Dado que la parteno marcadadel pie (uu) puede
sersustituidapor unalarga(-4 su’ númerode silabasoscílaentreun máximo
de 17 y un mínimo de 12

Pero, sea cual sea el númerode sílabasde un hexámetrocualquiera,lo
verdaderamentecaracterístico(apartedelos rasgosyamentados)no consiste
en quesu última sílabasea anceps—cuestiónsobrela que volveremosmás
adelante—,sino el que su primeray penúltimasílabaseanobligatoriamente
largas~ En otraspalabras,queel último píe del versopuedesertan sólo un
espondeo(1 —) o un troqueo(Si u)

Así, pues,mientrasqueel troqueoes imposibleen los cmcoprimerospies,
el dáctilo lo es en el sexto El espondeofinal representaen cierto modo la
neutralizaciónde estasimposibilidades

En páginasanteriores47hemosseñaladoque la condición de ancepsque
tiene la últíma’sílabade un versolatino esun rasgopertinenteensuesquema,
pero no en sus realizaciones Puesbien, hay que añadir aquíque sí en el
esquemadel hexámetrola naturalezade ancepsde la última sílaba es
indudable, no’ lo es menosque todos los sub-esquemasde hexámetro(a

“ Sin embargo,resuelveel tiempofuerteencomienzodehexámetroCapítíbusnutantespinos
rectosqueeupressos(Ann 565, cd Warmiíigton), igual fenomenoen .Ann 339, y Hedyph 3 y 9

~‘ a p 3



Fin de línea y unidad del versoen la métrica launa 85

excepcióndel holodáctíloy elholoespondaico)sonanapues todaslas silabas
que medianentrela primera y la penúltima De lo que se deduceque la
syllaba ancepsno sólo es inadecuadaen la descripciónde unahexámetroen
concreto,sino tambiénde muy dudosautilidad en la de su esquema.

Pero dejemosen este punto el esquemao sistema para volver a sus
realizacionese—inmediatamentedespués—recalcaren esa zonaquemedia
entre ambos y que denominamosla Norma A tal fin, indicamos a
continuaciónlaestructurade la última sílabaen losyrimeros500 versosdel
libro VII delaEnez4&~:en un 56 ~ es —‘V(G) o —VCC, en un 36,8 %—ÑC
y en un 7,2 % ~ Dejandoa un ladolos casosenlos que taleshexámetros
terminanen unasílaba«naturalmente»larga, se trata de sabersí partedel
36,8 % de los versosqueterminanen -~ VrG (184) tienensusílabafinal larga
cuando el verso siguiente empiezapor consonante(es decir, sí se da el
«alargamientopor posición» mediando frontera de verso) o si, por el
contrario,hay quesuponerqueese36,8 % de versosque terminanen
tienen su última sílabalarga en virtud de un corte o pausafuncional que
coincideconel fin de línea49 Y como no existeningúntestimoniodirectode
cuál de los dos caminoseligió Virgilio en suhexámetro,hay que recurrira
métodosindirectos,aunqueno menosseguros,a tal efecto,he examinadolos
48 casosen los que la última sílaba del hexámetroes o y va
seguidade otro versoqueempiezaporvocal, sinqueentreambossedé pausa
de sentido(es decir, dondeen el lenguajenormal podría darseel hiato o la
elisión), puesbien,en45 casosla vocal final del versono seelideantela vocal
inicial del versosiguiente50Estefenómenosugiereunamarcadatendenciaa
suponer en el hexámetrovírgiliano la existencia de un corte o pausa
coincidiendocon el fin de verso Y, en consecuencia,establecer(de acuerdo
con la teoría de Stetson-Allen) que la última sílaba del hexámetro es
efectivamentelargaen un 90 % de los ca~

Esteversotiene una cesura«pnncipai»,la pentemimera,y dossecunda-
rías,la tríhemímeray laheptemímeraComoyahemosseñalado52,no vamos
aentrara tratardela naturalezay función dela cesuraenlamétrícalatina y,
másen concreto,enel hexámetro53Con todo,no podemosmenosde indicar
quesu presenciaestáestrechamenterelacionada—sin establecerpor estoun
nexode causalidad—conla hipótesiscentralde estetrabajo,en cuantoque,

~ Se ha utilizado la edición de RA fi Mynors, Londres, 1969
~‘ Sobre VC=~VC, md pp 191 y ss
‘~ Las excepcionesson Vii, 33, 110 y 237
Si Sobre Stetson-Alleii, cf PP 25 y Ss
52 Cf 176 y is
“ En relación a esteverso hay que decir, sin embargo, que su cesura(o cesuras>no pueden

definirse sin mascomola presenciade final de palabra enun lugar de la línea «esperado»por el
oyente Aquí —al contraríoqueenla niétrícaeolia—la nocionde«píe»y «tiempomarcado»es
esencialEn consecuencia,en talescasoshayquedefinirla cesuracomoel final depalabra—en
un lugar máso menos«esperado»—que no camodecon final de píe
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como veremosmásadelante,impide en buenamedidaque los fenómenos
propios del final de versose repitanen el resto de la línea

Despuésde tan someraintroducción,definiremosla «señalde final» enel
hexámetroEsteseríapercibidopor un oyentecuandounasecuenciarítmica
formadapor un dáctilo —y mucho menos frecuentementepor un espon-
de&4— + espondeoo troqueo55 coincide con final de palabra y cuando
ademasse den estasdos condiciones

a) Que el tiempo fuerte de estos dos pies cornadacon el acentóde
palabra

b) Que una secuenciadáctilo (o espondeo)+ troqueo la última ‘sílaba
brevevayaseguidade unalarga

La primera condiciónelimina, en principio, como final de versosecuen-

cias rítmicasdel tipo

cónczUds, tú (Aen 1, 79)

La segunda impide identificar como final del verso comienzos de

hexametrodel tipo
sánguiné cérí0s ádhñc (Aen V, 412)

Asi, ante un texto como

urbes habítantmagnas,uberruna regna,maxímusundepater (Aen III,
vv 106-7), sí dos oyentes, tras un momento de distracción, percibiesen
respectivamentelas secuencias

ub~rAma régná, mñxímus y
nídx¿múslindé páter

el primero sabráqueregna,por sí solo, no puede dar lugara un píe en un
sitio no-final de verso,ahorabien,no sabráefectivamenteque es el píe final
hastahaberoído la primera silabade maxímus,que es larga Igualmente,el
segundooyentepodráidentificar en principio maxímusundecon un final de
verso,pero sólo sí no ha oído la primera sílabade pater, quees breve

Despuésde haberformulado esta primera caracterizacióndel final de
hexámetro,quedapor comprobarsilo que allí ocurresucedetambiénen la
parteinicial o centraldel mismo,conla consiguienteconfusióndel oyente En

~ Una sola vez en eí libro 1 de la Eneida y 617 (cf Wsiheim Ott, AletríscheAnalysenni

Vergil ¿lenasBuch 1, Tubínga, 1973, p 64)
» Recuerdesequesí sonciertas mis conclusionessobrela cantidaddela ultima sílabadel

hexametrovirgilíano, la frecuenciadel troqueo final oscilaentreun 7 y un iO ~
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otras palabras,se trata de averiguarsí en ocasionesel oyente, en vez de
percibir el hexámetrocomo un todo, como una unidad rítmica, tenía la
sensaciónde estarescuchandoadánicos

A tal efecto, es decir, a comprobarque en la parteinicial y central del
hexámetrono ocurre lo que sucedeen su parte final, analizaremoslos
primeros600 versosde la Ene¡da56,sin perjmcío de acudira otraspartesdel
poemao de otros poetasépicospara ilustrar tal o cual punto quepueda
surgira lo largo de nuestroexamen El número,en principio, puedeparecer
escaso,puesno representasino el 5 % de la producciónvírgilíana Con todo,
el resultadovaa permitirnos,sí no a formularconclusionesdefinitivas, por lo
menosa señalartendenciasmuy significativas

A) Los dos primeros piesdel hexámetro

Naturalmentehay queexcluir como posiblesfinales comienzosde verso
talescomo sñngurnécérnisádhuc , ya examinados57,en los que apareceuna
tríhemímeradébil Estetipo de comienzodehexametroarroja unafrecuencia
del 3,600 sobrelos primerosmil versosde la Eneida

Igualmentehande sereliminadoslos comienzosde hexámetroen los que
—con ausenciade irihemimera—se elide una vocal (nasalizadao no) anteel
monosilaboque precedea la pentemímera

28 Et génús¡nuls(um) ét
78 Tú mi0 quádcúrnq(ue)bbc

244 Rgná Lzbi2rnbr(um)ét
246 it máre prbríipt(um) et
424 tnblzrzq(ue)úrc(em)ét
520 Pñstq(uam)¿ntrbgréss(i)ét
542 Sígénúshiimdn(um)ét
604 UsquñmWstit4a)~t

En efecto,estoscomienzosde versodifícilmente puedenser identificados
como finales por un oyenteya que

El final del segundopíe no coincide con final de palabraplena,por
másque éstapuedaserclara parael quepercibela secuenciaLa elisión de la
vocal final de un versoantela primera del siguientees muy raraen Virgilio,
ya hemoshechoalusióna estehechomásarriba(cf notanúm 50), a mayor
abundamiento,en los 2 500 primerosversosdel poemasólo he encontrado
tres casos 1, 232 y 448, II, 745

2~ El tiempo fuerte del 2 0 píe no comeidecon el acentode palabra,a

56 No he tenido en cuentalos versostruncos
“ Cf ]o señaladoen nota num 55
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excepcióndel y 424, pero enéstehaydiscordanciadeacentoen el primerpíe

3 o En dos casoshay elisión dentro del 1 ~ ó 2 0 píe Mientras quela

elisión en la parteinicial y centraldel hexámetrovírgiliano es muy corriente
—en másdel 50 % delos casos—58,unaelisiónen el 5 ó 60 pieesmuy rara
(lo vecesen 600 versos)

40 En un caso (y 604) la secuenciaespondeo-dáctilo(ED) es imposible
en final de hexámetro

En 22 casos,dentro del muestreoseflalado,se da unasecuenciainicial de
versodáctilo-espondeo(DE) o espondeo-espondeo(EF) coincidentecon final
pleno de palabra

79 cóncdiás,tú DE
150 ¡&mquéfacés tU DE
195 ¡anñ bónús qulie DE
23’7 p51&citús qu~e DE
241 nsequíturquém DE
292 c~nZi Fídés tU DE
306 (it prunúrn ¡lix EF
316 Spñrt~nñe,¡¿él fE
318 Nñmq(ue)úméñsdé DE
322 Uídzsussi FE
342 Ámbúgés,séd FE
346 ñminiUis séd DE
394 úethéáñqu¿3s DE
401 pérgémód(o) tU, glia DE
430 éxércétsúb EF
461 én Ptíñmús súnt
515 ñrdébñnt, séd Ef
516 d¡sszmúlanta DE
549 piiemtéañt siint DE
575 kq(ue) iitinam réx DE
582 Náté <ka, quñe DE

Sinembargo,estasecuenciadifícilmente puedeseridentificadacomofinal
de versoporque

1 0 En 21 casosla sílaba final del 20 píe está representadapor un
monosílaboprecedidode bí- o polisílabo,lo quesuponequeel tiempofuerte
de estesegundopierecaesobrela sílabafinal dela palabraantenor,dándose
por tanto discordanciaentretiempo fuerte y acentode palabra

~ Karl Bucliner(Virgilio, trad it, p 106)haseñaladoun aumentodelaselisionesalo largo
dela obravírgiliana 11 % enel Culex, 29 7. en las Bueohcas,49 7. en las Geórgicasy 55 7, en la
Eneida



Fin de línea y unidad del versoen la métrica latina 89

20 En 12 casos(lo quesuponeun 54 % del total) se da en estosdos
últimos pies una pausasintáctica, mientrasque tales pausasen los dos
últimos píes del hexámetroson poco frecuentes(alrededorde un 2 %)

3 ~ El único caso(y 401)que podría recordarun final de versotienelas
siguientesanomalías

a) Pausasmtácticay elisión, fenómenos—como ya se ha dicho— poco
frecuentesen final de línea

b) Que el espondeoestáformado por dos monosílabosUn espondeo
final de tal tipo es muy raro en Virgilio (40 casosen toda su obra, lo que
suponeun 0,31 %)

40 Hay queseñalarasimismo que de estos22 versos,en 7 casos(un
30 %) lasecuenciainicial es EE, mientrasquetal secuenciaen final de versoes
extremadamenteraraen Virgilio (3 vecesen los 2 500 prunerosversosde la
Eneida)

En el resto de los versos examinados(hasta600) la imposibilidad de
identificar los dos primerospies del hexámetrocon su final estáasegurada
por la presenciacasi constantedela pentemimerafuertey, enmenormedida,
de la trihemímeraCon todo,hayque teneren cuentadoscasosen los quea
la ausenciade unapentemimerase añadeunatríhemimeraantemonosílabo

387 QuTsq¡Ssés, haud, cr&d(o)II¡nmsus DE
450 lénit, hic prRum)IlAeneas. DE

En estosdoscasosse dandoshechosanómalosen fin de verso el queel
segundopíe no corncidacon final plenode palabra(elisión) y la presenciade
pausasintáctica

Lo que, desde luego, no apareceen ninguno de estos 600 versos son
secuenciasrítmico-verbalesdel tipo

¡¿luma cernunt o
tnort¡s zma=jo

en la parteinicial del hexámetro,mientrasqueesosmismostipos suponenel
46 % de los finales de versoen Virgilio y el 54 % en Lucano

En relaciónconla ausenciade tales comienzos,quiero referirmeal y 69
del 1.1 de la Eneida

¡ncute vmí venUssummersasque obruepupp¡s

Nougaret(op cít, p 29), hablandode la tendenciade Virgilio aevitar un
monosílaboante cesura pentemímera,señala que este verso es un buen
ejemplo, ya quela secuenciarítmica no cambiaen un hipotético

incute venUsmm
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Es posibleque así sea,aunqueanteshabríaque explicar qué es lo que
tienenlos monosílabosparaser evitadosante la pentemímeray no ante la
trihemimera Yo más bien me inclino a pensarque un comienzode verso
como

ind~té véntis¡¡vím

seríadesorientador,ya que es un final perfecto
Señalemostambién que en estos 600 versos existen 100 casos de

trihemímerasdébiles,mientrasqueel de pentemímerasasimismodébileses de
73 Lo que es curioso es que la relación entre cesura tríhemímeray
pentemímeraesjustamentela inversa la trihemímerafalta en 150 versosy la
pentemímeratan sóloen 53, dichode otramaneraen un 22 % delos casosla
cesuratrihemimeraes débil, mientrasque las pentemímerassólo son débiles
en un 13 0 Estadesproporcionsedebeprobablementeaqueuna trihemime-
ra débil garantiza una secuenciainicial ED o DD, secuenciasque son
imposiblesen final deverso Por el contrarío,unapentemimeradébil tiene,en
cierto tipo de versos,másprobabilidadesde recordarun final de línea

B) El tercer y duarto pie del hexámetró

En el análisis del terceroy cuartopíe del hexametrohay que distinguir
dos tipos de versos aquellosen los quese da separaciónde palabraentreel
40 y el 5” pie y aquellosenlos que unamismapalabraperteneceal 4” y ~
5 0 píe De un modo convencionallos identificaremoscon los que tienen

finales del tipo

mort¡s ímago O
componerefluctus

por másque la métncaverbal ofrezcavarias posibilidadesdentro de cada
uno

Es evidentequela posibilidadde queel 3” y 4” píe recuerdenun final de
versosólo se puededar en el primer tipo (niort¡s ¡mago)y no en el segundo
(componerefiuctus),puesenéste el final del 4 0 píe no comcide,por defluición,
con el final de palabra Sin embargo,una somerahistoria del hexámetro
latino demuestrala tendenciade los poetas a aumentarla frecuenciadel
primero y disminuir la del segundo

Así, respectoa mortis ¡mago, tenemos

Ennio 41,8 ~
Lucrecio 50,2
Horacio 41,2 ~
Virgilio 53,2 ~
Lucano 57,4 0

Estacio 51,200
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Sí exceptuamosa Horacio59, parece como sí en la evolución del
hexámetrolatino existieseunavoluntadde «aumentarel riesgo»de queel 3
y 40 píe recordasenel final de verso, aunque,como veremos, esto en la
prácticano se logra casi nunca,al menosen losversosde Virgilio que hemos
tomadocomoejemplo

Ya hemosseñaladoquelos versoscuyo final es del tipo componerefluctus
caenenestecasofuera de nuestroanálisis Sin embargo,no queremosdejar
de señalarlo siguiente

En los versos cuyo final es del tipo mortís ¡mago las secuenciasmetncas
que integranel 3” y 4” píe son las siguientes

EF sOoo
DE 22o~

ED 180,
DO 9%

mientrasqueenaquellosdel tipo componerefluctuslas secuenciasdela parte
centraldel hexámetroson

EF 400o

DE 40,3o~

ED 13,3 0

DO 7,3 “~

Comopuedeverse,allí dondehayfronterade palabraentreel 40 y el 5
píe, el 3” y el 40 píe forman secuenciasrítmicas anormalesen final de verso
(FE) en un 50 ~y secuenciasimposiblesen la partefinal (FO y DO) en un
casi 300o

Por el contrarío,cuandoes imposiblepercibir un final de versoenla parte
central del hexámetro (finales del tipo compñnéréflúctús), aumentala
secuencíaDE casi en un 100 ~ y dísmmuyentodaslas demás

Comoya hemosseñaladoal hablarde la parteinicial del hexámetro,la
cesurapentemímerafuerteque no va trasmonosilabovale por si sola no ya

~ La atípícídad de Horacio en estepunto tiene su correlato en el alto porcentajede
discordanciaentreacentoy tiempo fuerteenla clasuladel hexametrode las Satírasy Epístolas,
tan solo superadopor Ennio, así, de 4081 hexanietros,hay conflicto en 278 (un 6,8 %), el
porcentajemasalto lo ofreceel libro 1 deSatiras,conun lo %, y el masbajo el libro 20 de las
Epístolas La razon de este fe~iomeno hay que atribuirlo Sm duda al escasovolumen de la
palabraenel hexanietrode los Sermones,escasovolumenque,porotra parte, esmuy adecuado
(ti urpenov)al yap~’cxflp ia~vo,propiodelgeneroqueHoracioestacultivando Enconsecuencia,
las imposicionesdel generohan actuadocomo ¡ex potentíor respectoa una cierta falta de
perspicuítasdelversocomounidadrítmica (nonomnespossumusomn,a paradecirlocon palabras
de Virgilio)



92 JoséJavier ¡so Edíeqoyen
para «asegurar»los dos primerospies, sino tambiénel 3 y el 4” Así, por

ejemplo,Aen 1, 92

Extempl(o) Aeneúes5lvúnti~rfrzgoreinembra

Estetipo de verso,en el queal ladode una pentemímerafuerte no existe
heptemímeraes relativamentefrecuenteenVirgilio (alrededorde un 30 %) La
presenciadeunaheptemimeraal ladode unapentemimerano sirvesino para
acentuarla discordanciaentretiempofuertey acentode palabra Aen 1, 110

dor(sum) zmmanemart sibninó, tris Rurusaba alto

Sinembargo,hayque teneren cuentalos siguientescasos

a) Cesurapentemímeratrasmonosilabo
b) Cesurapentemímeradébil
e) Ausenciade cesura

El casoa) se da en 26 versos,peroen 20 de ellos existeheptemimera,lo
que aleja el peligro de recordarun final de versonormal Los seis versosen
los que no existeheptemímerason

322 ¡nc &rúnt~mforte sororum EE
323 & m&cúlo9sOetegminelyncis DE
329 an N9mphdrúnisanqtunisuna9 FE
414 úut vén~nd¡poscerecausas DE
438 & jastYgiasuspzciturbís ED
542 tU mórtúñá temnitis arma El)

Las dosvecesen queapareceunasecuenciaFE (7w NÑmpharfim)podria
recordarun final de verso,aunque,comoya hemosseñalado,dos espondeos
ocupandola partefinal del versosonmuy rarosen Virgilio, pero un final 1
+3 no apareceni unasola vez en un muestreode 2000 versos(Aen III, 1-
500, y VI, 1-VII, 599) virgilianos, ni en Lucano(Bel! Ciii IV, 1-500) ni en
Estacio(Theb III, 1-500), si se dan, en cambio, en Lucrecio (2 vecesen los
primeros500 versos del 1, ¡ III) y en Ennio (2 vecessobre casi 500 versos
completosdelos Anales)

Los dosversosdel tipo DE (a m&ci~l5saé) no aparececomofinal de verso
en Virgilio, Lucano y Estacio (dentro del muestreoseñalado),pero sí en
Lucrecio (15 veces¡bid), en Ennio (otras tantas)y en Horacio (en 6 ocasiones
dentro de los 500 primerosversosdel primer libro de Sátiras)

Los dos últimos versos,que ofrecen el 3 y 40 píe en secuencíaFO (tU
mórtñffa)no podríanfigurar como final de hexámetro
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En el casob) seencuentra34 versosdentrode los 600 examinados,en 32
existecesuraheptemímera,en los dos restantes

290 accipíes secúrá, vócábiti~r Izzc quoque votís DO
500 hínc atq(ue)¡une glomerúntúr Oréádés,¡lía pharetram DD

el 3” y 40 píe son dáctilos, secuenciaimposibleen el final
En fin, en el tipo e) se contemplantresposibílídadew

i Ausencia de pentemimeradebido a la elisión y presenciade
heptemímera

2 Ausenciade pentemímeradebido a la elísisón y ausenciaasimismo
de beptemímera

101 seutav¡num galeásq(ue)tU for?u~ ED
119 arma v¡num tabulúeq(ue)tU Trátá ED
550 armaque, Tro¡anóq(ue)a sñngui[né El)
61 hoc metnensmoWmq(ue)tU múnus EF

295 saevasedenssuper árm(a) U céntt2m FE
359 ihesauros,ígne3t(um)árginti EF
420 mnmínet adversasq(ue) áspéctát EF
465 muita gemnens,largóq(ue) úmPct&. EE

Despuésde eliminar los tres primeros,ya queel 3” y 40 píe forman una
secuencíaED, hay que recordar,respectoa los cinco restantes,que una
secuenciaEF es muy raracomo final de versoen Virgilio y quees asimismo
escasala presenciade la elísisóndentro del 5 o y 6” píe

3 0 Ausenciade pentemimerapor comcidír el 3 ir píe con un trisílabo o
tetrasílabo,y presenciade heptemímera

198 0 soenneq(ue)enQni)lígnárí si7¿mús ED
220 precípuepzus¡Aen&isnúne EF
418 cornpuerev¡(am)Iintéréúquú DE
427 11w portus alí(z)JéBbd~nt,h~ DF
456 míratur, vzdetjlhácasix DE
525 oramus prohzb(e)ITn,~and5sa FE
230 aetermsregís~impénnstU DE

Despuésde eliminar el y 198(ED)hay que señalar

~) Queen todoslos casoshaydiscordanciaentretiempofuertey acento
de palabra,y en ambospies

fi) Que un final de versodel tipo Imperlis et (4 + 1) no se da en Virgilio,
Estacio y Lucano,sí en cambio aparece3 vecesen Ennio y 7 en Horacio
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(siempredentro del muestreoseñaladoa propósitode b) Un final 3 + 1, en
ninguno de los poetas

C) El final de verso

Segúnhemosintentadoseñalaren las páginasanteriores,en el hexámetro
el final y no-final deverso(caracterizadospositivay negativamenterespectoa
ciertos hechos de lengua)se oponenentre sí, por decirlo de algún modo,
díaléctícamente,pero es la contraposiciónentre tesis y antítesis la que
precisamenteda lugara esa unidadrítmica que llamamosverso

Esmás,sejiodría pensarqueen el hexámetrolatino clásicoseentrecruza-
ban dostipos de ritmo uno, descendientey que,a nivel de cantidadsílábícia,
se percibíaen elpie métrico,y otro ascendenteque, conbaseenel acentoy la
frontera de palabra,se realizabaen el plano del verso es decir, dos tiempos
no-marcados(los cuatro primerospies) frentea un tiempo marcado(los pies
5” y 6”) Estapdsiblecontraposiciónrítmica sería,por otra parte,perfecta-
mentecompatibléparael oyente,ya que las baseslíngiiistícas utilizadasen
amboscasoserandistintas60

Con todo, hay~ue hacerreferenciaaquía un hechobien conocido,y es
que no todoslos finales de hexámetrose ajustana las característicasque
hemosseñaladoal principio, es decir, queno siempreen el final deversolos
dos últimos tiemposfuertescoincidenconel acentode palabra,es más, en
casosexcepcionales(por ejemplo Hor Serm 1, 9, 51-2) unapalabraesta a
caballoentredosversos cM locus uni-//cuíque suus

Sin embargo,tampocose debeolvidar quea lo largo de la historia del
hexámetrolatino hay una clara tendenciaa eliminar la discordanciaentre
tiempo fuerte y acento al final del verso Sturtevant lía señaladouna
coincidenciadel 92 0 en Enníoóí,95 % en Lucilio, 97 en Lucrecio y 99
en Virgilio, sin embargo, el punto culminantelo representanEstacio y
Lucano, con4 y 2 casosde discordanciarespectivamentesobre2 500 versos
examinadospor mi en cadaautor(concretamente,Theb V, 1-VII, 302 yBell
Cíu IV, 1-VII, 31)

Buenapartede estoscasosde discordanciaentretiempofuertey acentose
debena la presenciade un monosílaboen final absolutode verso, lo que
provocaqueel tiempofuertedel último píe recaigasobrela sílabafinal de la
palabraanterior Nougaret,sin embargo,señala(op tít p 48) a esterespecto
quela escasezdemonosílabosen estaposición en Virgilio se debeamotivos
estilísticos,ya que—segúnesteautor—losmonosílabosexpresivossonmuy

~ Quizasepodriaponerenrelaciónesteritmo ascendentedelhexanietroconla observación
de D Norberg «La phrasesoandereversassígnfle‘líre les ven comnieenmontantuneeche~1e
píed a pied» (ap Alíen, p 340)

~ El porcentajerelativo a Entiso no coincide con el que yo he comprobadoa los 482
hexametroscompletosde los Anales La díscoincidenciase eleva, segunmis cuentas,al i2,6 7.
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raros,y un poetacuidadosono puederepetirunamismapalabraenun lugar
tan conspicuodel verso Sin embargo,Nougaretestáprobablementeen un
error, ya que

o Los monosílabosen latín no son muy numerosos(no creo que
sobrepasenampliamenteel centenar)Lo queocurreesque ciertosmonosíla-
bosson muy frecuentes

20 De las149 vecesqueenlaobradeVirgilio apareceun monosílaboen
final absolutode verso,72 correspondena la forma est post elysionem(no se
ve bien,pues,esecuidadoenno repetirun monosilabo,quizáel másbanalde
todos), los ‘77 restantes(40 precedidosde monosílabosy 37 tras bí- o
polísilabos) se reparten entre 38 palabrasdistintas, lo que arroja una
frecuenciade 2,1, lo que, desdeluego,no es paraaburrira nadiea lo largo de
casi 12000versos En cambio,no aparecenen tal posiciónm unasolavez 24
monosílabosal menos,algunostan expresivoscomosol,fas, Iex,fax, tus, lis,
nex, tnux, etc Por el contrarío, la frecuenciade monosílabosen prmcipío
absolutode verso es muy elevada(un 30 %) La conclusión, siguiendo a
Nougaret,deberíaser la siguiente estílístícamente,el comienzode versoes
totalmenteirrelevante

Probablemente,la razón de que se eviten los monosílabosen final de
verso precedidosde bí- o polisílabo es simplementeque se trata de versos
defectuosos,y no cuantitativamente,sino porquetales finales recuerdanal
oyentesecuenciasde la parteinicial o centraldel verso

Así, un final de versocomo frrté víruñi quém(¡ten 1, 151) es idéntico a
un 3” y 40 píe con cesurapentemímeradébil y heptemimeraLo mismo
podríamosdecir de finales como Océ¿inñ nñx (¡ten II, 250), igual al
comienzode ¡ten 1, 516, Dissimúlúntét Finalesde hexámetrocomo el de
Ennio vadúnt sólida vi podríanser un perfecto centrode verso,con cesura
pentemímeray heptemímerafuertes,etc

Seacual seala función delacesura,lo ciertoes queenelhexámetrolatino
clásicoha servidoparaevidenciaren la parteno final del mismoel conflicto
entretiempofuertey acento,esteconflicto, quees evitadoenla partefinal del
verso, ha sido quizá buscado en su parte no final A esto se debe
probablemente,comoya sehaseñaladohace tiempo,el queEnnio potenciase
la pentemímerafuerte frente a la relativamentefrecuentepentemímeradébil
en Homero,en efecto,una cesurapentemímeratrocaicaconlíevaen latín la
coincidenciaentretiempo fuerte y acentode palabra,hechoque podría ser
«peligroso»en un hexámetroque tengaun final del tipo murmure montís

Así, pues, no creo que esta discordanciaentre las dos partes del
hexámetrotenganunabaseestilística,como sostieneWilkinson62y en cierto
modo Míen63,sino funcional la de asegurarla unidaddel verso En cuantoa
frasescomo la de Descroix63 «Un acuerdoperfecto adquieresu plenitud
cuandosucedea unadisonancia»,no dejade serunamaneraingeniosade no
decirnadasobre un problemamétncoconcreto

62 L P Wilkínson, GoldenLatín ,Artístry, Cambndge,1963, p 95
63 Op cít, p 338


